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PE R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y FA R M A C IA
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FU N D A D O R E S

SEÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO Y NIETO SERRANO
DIRECTOR

D. MATIAS NI ETO SERRANO
REDACTORES! DON RAMON S E R R E T ,  -  DON O ÍR LO S MARIa  C O R T E Z O --  DON Í N O E L  PULIOO.

E ste  periódico sa le  á luz todos los domingos, y  consta  cada núm ero de 16 págs., ó sean 32 colum nas 
lin com prender la cub ierta , form ando cada año un tomo de 832 págs., y  adem as las portadas é índices

El precio de suscricion á e s l e  p e r i ó d i c o  e s  3 pesetas e l  tri­
mestre en Miidrid; 4  e l  l i ' i m e > l r e ,  8 e l  s e m e s t r e  y 15 e l  año 
en Ins provincias, y 20 pcseias el año eo Ultramar y ea el 
eiiranjero, a t l T i r l i e u d o  que p a r a  su pago s ó l o  se aJmite m e -  
ulico.

Suscricion en  la s  provincias. — Pueite hacerse pre- 
feretitemence por medio'de libranzas del Giro mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
Je los coinisiooados y libreros de provincias.

lat.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa­
tisfacer el impone de la suscricion. sea por la imposibilidad 
do hallar al pronto medios de hacer el giro, sr por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su ihranza, po­
drán hacer el pedido compromeliendose á ,'ih' • la cantidad 
que adeuden tan pronto como les >ea posibi'..

Las reclaiuaciüues de los números que suban extravío, 
deberán hacerse ¡lenlro de los dos vieses que siguen á la' 
falta.

La REDACCION, ADMINISTRACION Y OFICINAS se  hallan  establecidas en la  calle de la M ag- 
alena, núm . 36, cuarto  segundo de la  izquierda, y están  ab iertas  de nueve a  t r e s  todo? los dias no 

feriados.

—  A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E  —
Como una prueba más de que fundamos esta Biblioteca en ínteres exclusivamente de los 

mscritores de El Siolo í Jédigo, quienes obtienen las obras por el coste malerial que ellas tie- 
len, hemos adquirido (haciendo no escasos sacrificios) de la casa editorial del Sr. G. Masson, 
le París, el derecho exclusivo de traducción de una obra notable por el sabor práctico que tie- 
le y la utilidad que ha de reportar á todos los médicos. Titúlase Manual del di.ag.nóstiCo mé- 
)ico, es debida á la pluma del Dr. P. Spillmann, catedrático agregado de la Facultad de Medi- 
ina de Nancy, y está ilustrada con 139 grabados. Tenemos la seguridad más completa de que 
luestros suscritores han de agradecernos el sacrificio que hacemos con la adquisición de esta obra.

Adelanta la impresión del Tratado de las enfermedades del hígado, del Sr. Budd, que en 
ireve daremos á la estampa, así como el tomo m de la obra del Sr. Ericlisen, La Ciencia y el 
irte de la Cirugía. Tenemos también en preparación el Tratado de enfermedades de los ri- 
iones, del Sr. Bartels, y otras obras que sucesivamente iremos indicando.

Desóe hnce sie te  años publica esle periódico una R ib l io - 
ecA biea traducida y eleganlcinenle iin]iiesa de obra.s es- 
ranjeras de oolorio méi ilo. A esla colección que cuesta á 
os suscrilores la  m itad del precio ordinario  de loa 
íbros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El Siulo 
iKDigo.
Los tomos que reparte al año esta B iblio trca  forman un 

ital de 2.000 páginas en 0.° mayor y de letra compacta, 
átas 2.000 páginas se dividen en tomos uiás ó menos vo- 
minosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de- 
iendo advertir también que no lólo depende el numero de 
irnos del de páginas que cadi uno contiene, sino del coste 
6 los grabados y de rico cualquier género de ilustración 
ue lleve.

N.) hay comi.sionados para recibir las suscriciones á la 
Biuliutkua  ni en .Madrid ni en provincias, debiendo hacer.'e 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El S iolo 
Méd ico , calle de la Magdalena, nuin. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en ultimo término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B ib lio tec a  es 1 5  pesetas al 
año en la Península e Islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas. 20  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40 si medi.ire comisio­
nado.

Podrá hacerse la snscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada ana, eo la Península é is­
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las lib ranzas, le tra s  y dem ás docum entos de Giro se dirigirán á 
D. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NDMERO 121, MADRID
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JARABE SULFÚREO de GROSNIERTeEÜmesio lavorablt d« la icadeisia de Medicina de París.
Este Jarabe, re su lta n d o  do la com bm acloD iutima del Álqvilran At 

Vorutga y del Uonat\ilfwa de Sodio iitalleraile, tiene la propiedad de 
modillcar las mucosas y se prescribo en consecuencia con mucbisiiiio éxito 
en la curación de las ENFERR}EQAD!Z5 C n O » IC A 9  d e l PECHO i 
Bronqultla. Cotarro, Asma, Laringitis, y déla Tuberculosa, cuando
l.i oxpí'clorarion es muy alnindanle.

BeiJOiSito ffci'.ora] : liue Vieilie-dn-TeinpIe, 2¡, en PARIS

Adofíaih eStialaintt in hs Hespllalis de Ptrit,—¿Íedílla SxpealcUa uilrtetal I67S

P E P T O i y a
Laraliva inbltiia: 2 cacbacadai. 125 de agna, 3 gatas de Uadaoo, 0.30 deliicarlioiiato de sesa.

FO&VOS.......Peptoua pura eu estado seco. — ! ciutiaradi de f»íé represfon ífl jr. caree.Volumen pt jiiffto. Alnbri ;oi/e ftmenlaciou. üramie» reiilnjnsparaln ejporíjciopi.TAKABS . . óabor &t!i'aüable, preferido para la boca. —Ice rítb&rídiewill'Be JO er.ttTje.
CBoCOliATS lo TaDI.íLLAS, ÍO p. de carao. — lo CkoQoBTaS. •(tr, do cine y 0.85 («'oto de cil. EXiXXZR Muy aer&d&blo> — 1 cvpiu tf̂ spoe9 d« Us eunilis, bu usoa que el tíeio. VINO .. Cumplimento Ütll déla uulrloon.—IcopiUMiilieieJOir.careeylosrucíorsSaicei.

Alimento da loaBnlerm o» que no pueden digerir — Poderoso Pepare.ior de lee latrías.
Eüío  m c d a d e s d a l  E stóm ago , del P e c h o . O ia r n e a  c ró a ic a , i í e o i a ,  D íh ilW id d e lo sM iD o s , C o íta le c io B ie s .e tc . 

loj eíperlminloj del S'CAmtOAl, primer príparsflor de ii Peptona. han sido convgnados  
en el Belltlia de ricidínle de MeJccioe y en e l BdIHid de TMnpíimgue. (rtftrero fSSOl 

PAniS. 93, nuB Smkt-Vixcbm-pe-Pa ii., v es i.»s pniicip<c.t5 Faikacias.

|f(5 tk ^

,,^C»ES

v i n o
—  DB

C U k B S M n B
CON P E P S I N A  Y D IÁ S T A S IS

Informe muy favorable de la Academia de Medicina de Paria [Uanomi].
Creo inútil insistir acerca del valor de esta preparación. Su 

comoosicion racional la ha hecho apreciar desde el pnmer día 
eoi los Médicos y veinte años de practica la han consagrado. 
No obstaule, creo deber señalaros mi Pepsina y im Diastasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa y después 
de liaberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya
sabéis, muy rara en el comercio. - .

1A practica médica ha adoptado su uso en el iralamionlo do 
las afecciones de las

VIAS DIGESTIVAS, e  n t r a  IOS MALES 00  ESTÓMAGO, 
la  DISPEPSIA I l08 VÓMITOS d a  l a s  MUJERES ENCINTA, 

l i  CASTRALGiA, 188 CONVALECENCIAS LENTAS, I8 ANEMIA, e to .
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
P A K I S ,  «, A V e H U E  V IC T O R IA ,  y  £N l-l H A T O »  P A R T E  D E  U S  F A R U A C I A S
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Hierro lakleau
F i  e m ia d o p o v  e lZ i is t i t u t o  d e  F 'i -a a c . f i . r ‘ t  o i : i t jd a 7 e r o p é u t io a  

Los esliiilios hivltos i’or 1̂ 's moiHcos 'io los h'isiiilalos , hnn 
dpmnstríiilo que Uis Verciarter;»s Grapeas de Hierro 
H abuteau s(»n sii|jrrioi'i's a lO'tus Ins ilrnias íi'i'j'ují̂ inos 'S ou 
los casos lio ' ‘lorós'*, .liieiina, Coloivs n:il'tlo<. I’nrdidns, 
Del"lid!iil.Iixl-Tioarinv.Coiiv.tle‘C"rii¡.lh-lHUil:"lilii /osniTios, 
y eiifcnnerladcs c.msa.las ¡>''r la l ’nln-ezn ii AHo-acmn de ¡a 
sangre, á con-ecucucia ilc fallidas. víl' iIí.is y excesos du loda clase. 

Se lowan de 4 A 6 gragec.s diarias.
E l.x ir de Hierro Habiiteaii rccoiiu-iidatlo á las personas 

que no pueden tragar las grage.is. Í7jia copiía en las comidas.
Ja rab e  de H ierro R abuteau  destinado especialmcnlo á 

los niños.
La medicación marcial por el Hierro R abuteau  es la mas 

económica y racional do la terapéutica.
Ni constipación, ni diarrea; asimilaaion rompleta. 

Exíjare el Verdadero Hierro R abuteau  de GLIK Y C ‘“
p.\ms _______________ '

'  SOLUCION 'D e  S a l io i la t o  d e  S o s a
D e l D o c to r  C lin
Prtmiadn por la FhcuWbiI iIí  Jfíilícina Ji París (premio montyon).
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica en su 

coinpo'iicioii y de un salior agr.idahlo, permite administrar 
íácilmi ntc el SalicUato de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones quo se presenten, 

o El SalicUato de Sosa que Clin empica, es de una pureza
• perfeclay preparado con el mayor esmero; es un medicamento
• en que se puede tener la mHVor conñanxa.a

('•ociedad de Mfdicina de París, rsiinn det 8 de Febrero de 1679.)
La Solución Clin, muy fsaoiamente graduada en sus dosis, 

contiene:
2 grumos do Salioilato de Sosa por cucharada.
0.50 cciiiigranios — — por cuchnradita.

PA R IS ~  CASA C l i n  y  C ’* — P a r í s
fc. Y por cnaducln de los Farmacinlifas de Francta y del fiilrnm?T0.

C A P S U L A S  Y G R A G E A S
íDc "bromuro de ^ k a n f o f

D e l D o c t o r  C lin
Premiado por la í'aeuíínd ile üíídieina Je París (pbkmio montaos!, 
B Estas pr. paracionos eslan indicadas cada vez que se quioi 

• obionor una sedación enérgica sobro el sistema circulatorio 
« principalmente sobro el sisiema nervioso cerebro-espinal,

« Constiinyon nii anli-espasinódico y iin hipnótico de li 
« mas clicaeos. a {Oazetle des Uópitaiix.)

a Las CApsutas y Grageas del Doctur Clin son las qi 
o han servido para todos los experimentos hechos en le 
« Hospitales de l'aris. » {Union Médicale)

Cada Cáosula Clin contiene 0,20 céniigr. j Broamro d« 
Cada Gragea Clin — 0,10 centigr. I ilcjolor pun

P A R IS  — CASA C l in  y  c * — p a r í s
 ̂ /  pn' ennduetn de los FarmncéaÜcos de Francia y del Extranqern.

ÜEVRáLOf^SPíldoras del D ” 3VEoussett(
Las Pildoras Moussette, de aconiiina y quinio, calman 

curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevvalgio 
mas rebeldes.

g La acción sedativa que las P ildoras Moussette ejerce 
B sobre el aparat>> circulatorio sanguiiioo, por medio de |i 
« nervios vaso-moiori'S, indica su empico en las Neuralgias dr 
« írii/émino, las Neuralgias congestivas, las Afeccioui: 
B reumáticas, doloroaas é in/lamalorias. »

• La aconiiina produce electos maravillosos en el lralamicnl> 
> de las Neeralgias faciales, con tal que no sean sintomálica' 
( de un tumor iiitra-crónico. o

(Socieifad de Biología, sesión del i3 de febrero de 1880.) 
Dósis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cualro horas 
Etíi.ose las V erdaderas P ildoras Moussette ds CLIN Y C ‘.

PARIS
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EL SIGLO MÉDICO •Vrifí;t í
R E S U M E N

B o ld t i t i  d e  l a  s e m a s a :  Loe pUtoe rofos. ~  SueccptibllidAdes. — U¿8 diiia* 
r o . » 8 e o o i o n  d e  M a d r i d :  Tr&bAjo p ó s ln m o ^ In fo n a c  del RgaI Consejo 
do Sanidad propoulcodo las modlilas más conTCDientes p tin  múiorar laioorta< 
Mdad en E si>aqa. — Empleo do loa líquidos para franquear las ostrcobocu du 
la  nrotm. B P r e o s a  m é d ic a :  J^'acíonaZ.* I .  Uímeii ímperf^rado y  procíden- 
tQ.’̂ K í’tvanJtra: II . Valor patogóoico do la altoraeíon epitelial do la  m acou 
íoteaMnal en c t cólera.— I I I .  Diabétídoa genítdea. s  P re B c r ip c io n c B  y  
fó rm iilaB  . «s s o c i e d a d e s  c i e n t id c a a :  Ateneo de Madrid. — La Pairo- 
logia como oicncU naiaral. b  S e c c ió n  o f i c i a l : Ministerio de U Ooberna- 
clon. — Montepío fneultitiTo. V a r i e d a d e s ;  Kecorte# y  noticias sobre el 
c ó le ra .n Q a o e ta  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a :  Estad<>sanitario de Madríd.—Kl 
eólera: Esta^lisiiea pro1>sblu de de fanc ion es por el cólera según los telcgm- 
mas oficiales. »  C ró n ic a .BOLETIN DE LA SEMANA

LOS PLATOS R O T O S .— SU SC E PTIB ILID A D E S.
MÁS DIN ER O .

Algo presentíamos nosotros que había de suce- 
dor extraño, en medio del desasosiego temeroso que 
tratan las autoridades de revestir con el disfraz de 
actividad celosa, en este asunto del cólera queá to­
dos ¡ireoeupa. Pero erramos al llamarlo extraño, 
pues no lo es seguramente el que, on una cuestión 
de salubridad en que modic un medico, resulte acu­
sado y descalabrado, y poniéndose en cambio la ven­
da, cuándo el alcalde de monterilla, cuándo el go. 
bernador aristocrático. líl hecho á que nos referimos 
es de seguro conocido de nuestros lectores: enferma 
una pobre mujer de una dolencia sobreaguda eii el 
curso do otra crónica que eii el aparato gástrico su­
fría; pasados algunos días es trasladada al Hospital 
Provincial y le ocurro, no sabemos á quión ni nos iíii- 
porta, suponer oí caso sospechoso de cólera ; acuden 
los médicos del Hospital y nadie la encuentra sos­
pechosa; muero la enferma, y en la autopsia conti­
núa sin despertar sospechas: pues bien, el señor go­
bernador, vista la alarma suscitada, ha tenido á 
bien castigar al médico que primeramente asistió á 
la enferma con una multa no despreciable; y oso 
¿por qué? Por no haber sospechado en doude su 
ciencia y su coucieiicia ningún motivo descubrían 
de sospecha. Permítanos S. E. que, á nuestra vez, 
sospechemos que cu esta ocasiou uo anduvo muy 
recto en la aplicación de la justicia que le está en­
comendada; y es esto sensible cuando la autoridad 
del cargo se encuentra investida oa persona tan dis­
creta como el Sr. Fernandez ^ îllav6^do.

« «
No S o  han reducido al susto producido y al in- 

nierecido castigo á que aludíamos los incideutes que 
hau hecho notable estos días á la pobre Simona Ba­
tana. El Sr. Olavide ha publicado un comunicado,

del cual parece desprendei-se que alguien ha . 
tido al análisis microscópico los restos de esta infe­
liz, confiándoselos á persona extraña al Hospital 
donde ocurrió la defunción. Verdaderamente, el pro­
cedimiento, si tal es, no es muy coiTecto; pues el 
procedimiento natural parece que sería el de que el 
profesor ó profesores encargados de la enferma pri­
mero, y de la autopsia después, hubiesen hecho, con 
cuanta solemnidad y minuciosidad creyesen nece­
sarias, las observaciones precisas, y, de no bastar­
les, haber acudido al decano.del Cuerpo y que de­
terminara si procedía que alguien les auxiliase en 
sus trabajos: esto nos ocurre como lo más natural. 
Repetimos que uo estamos informados de lo ocurri­
do, pues en el comunicado á que nos refeiimos no 
se precisan hechos.

Otro millón de pesetas ha conseguido do las 
Córtes el Gobierno para hacer frente á las necesi­
dades que pudiera entrañar la venida del cólera; y 
decimos otro, por<xue no deben olvidar nuestros lec­
tores que tino se concedió hace un año, á petición 
del Sr. Gullou, entónces ministro. Son, pues, ocho 
millones de reales los que el Gobierno tiene para 
atender á lo que ocurrir ¡radiera, y jw  nuestra par­
te no nos pesa, aunque sí en algo nos duela el que 
se haya dejado trascurrir un año con el dinero en 
caja y los brazos cruzados, para de prouto, .atrope­
lladamente, comenzar á emplearle, no siempre en el 
objeto efectivo para que las Córtes le coucedieron, 
y desaiTollai’ un lujo de Comisiones y gastos iniíti- 
los y poco meditados, de que luego pudiera caber 
arrepentimiento. Otro día volveremos sobre este 
asunto.

D ecio Carlan.

MADRID 27 DE JULIO DE 1884T R A B A J O  r Ó S T U M O
INFÜR5JK DEL HEAL CONSEJO DE SANIDAD 

PROPONIENDO LAS MEDIDAS MÁS CONVBNIE.S'TES PAKA MINORAR 
I.A MORTALIDAD EN ESPaS a  (1)

La mortalidad que eu España se uota, hecha 
comparación con la del mayor número de naciones 
donde uo escasean más ni son menos crueles las en-

(I) Por tr.it.-ráe en úl (le un asunlo lie ca|iiUil intere.s y 
siempre do nclualidml, «I propio lienipo que por hi pluma á 
que os doLido, publicamos ú couUnuacion el lrcdiíi.|o ultimo
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466 EL SIGLO MÉDICO

fennedades que la ocasionan, pero especialmente 
la extraordinaria quo aniquila á Madrid y á otras 
capitales, ha llamado con harto fundamento la aten­
ción del ilustrado y celoso presidente de este Cuer­
po. infundiendo en su espíritu la noble y patriótica 
aspiración de oponer cuanto antes el posible reme­
dio á mal de tanta gravedad, con cuyo fin ha recla­
mado la cooperación del Consejo.

Para corresponder ásus laudables deseos en asun­
to tan grave y trascendental, ha parecido conve­
niente é. la Comisión guardar en su informe el orden 
que sigue:

I. Se ocupará de la salud pública en general,, 
comprendiendo todas aquellas medidas que podrá 
el Gobierno adoptar desde luégo por hallarse dentro 
de sus atribuciones.

TI. Do las que se refieren más particularmente 
á la salud pública de las provincias.

III. De la Higiene mnuicipal.
IV. Del estado de la salud pública en la capital 

del Reino.
V. Eu fin, de aquellas reformas que exigen para 

realizarse la aprobación de los Cuerpos Colegislado- 
res V la sanción de la Corona.

I

D E LA  SALUD PÚ BLIC A  KX GEN ERA L

1.“ Es ciertamente muy notable que, gozando de 
un clima templado nuestra Península y reuniendo 
muchas otras envidiables condiciones de salubridad, 
ocurra, no obstante, una mortalidad suporior á la 
de casi todas las naciones, serialadameiito en la ca­
pital del Reino, originándose do ahí la despoblación, 
la consiguiente racugua en la riqueza y un poderoso 
obstáculo, de difícil vencimiento, á la prosperidad y 
grandeza del Estado.

- ¿ Qué cansas pueden dar motivo á desproporción
tan aciaga y á la par Uin vergonzosa, por cuanto re­
vela eu el país una incUIerencia rayana eu el más 
ciego y abyecto fatalismo musulmán? Por lo exce- 
.sivameute larga, fuera poco menos que imposible su 
enumeración en un proporcionado informe, y habrá 
necesidad de reducirss, para salir del apuro, á una 
sola frase, que la pluma se resiste á trazar; carece­
mos realmente--ésta es la frase temerosa —de una 
Administración sanitaria ordenada, activa, prác­
tica, eficaz y perseverante.

No escasean, cierto es, leyes y ordenamientos su-

riue reiii'cló el l)i. Méndez Alvaro como ponente de una Co­
misión del Real Consejo de Sanidad, y cpio, por una fatal coin. 
cidencia ó di.-po.'iicion caprichosa dcl destino, fiié leído y 
iipiobado en aquel Consejo la noclin misma eu que fallcdó 
nuestro inolvidalile director. Heliéiese, como verán nuestros 
suscfitores, á la moiluliiltid de Madrid y á los medios de 
disminuirla. — L. fí.

periores diiágidos á la defensa de la salud pública, 
áun cuando todavía se echan de ménos muchos, pe­
cando, ademas, otros de anticuados y  exigiendo al­
gunos mayor perfección: loque principalmente urge, 
y lo más difícil, sin embargo, de lograr, dados nues­
tros hábitos y especial modo de sor, consiste en que 
esa legislación se cumpla con mediano rigor y con 
la necesaria inteUgeucia, eu todas sus partes y de 
continuo.

Mucho distaba, sin duda alguna, de la perfección 
el régimen sanitario que precediera al Decreto or­
gánico de la Sanidad que se publicó el 17 de Marzo 
de 1847; sin embargo, constituía, tal como era, un 
sistema cabal, si bien ya en desarmonía con el sis­
tema político lucientemente establecido eu España. 
Mas sucedió que, en voz de infundirle nueva, vi­
gorosa y lozana vitalidad, concertándob con la.s 
nuevas pero ya arraigadas instituciones, se anuló 
por completo al organizar la administración del país, 
vaciándola, dominados por el afan de establecer umi 
centralización excesiva, e:i muy imperfectos mold .’S 
de otras tierras. De ahí resultó que faltivn eu reali­
dad desdo entóncüs autoridades sanitarias compe­
tentes, investidas del carácter especial (jue se requie­
re para ejercer una vigilancia incesante y llevar á 
cumplida ejecución las leyes, reglamentos y demas 
disposiciones superiores del ramo. Los gobernado­
res en las provincias, y los alcaldes en las poblacio­
nes, no pueden menos de fijar proforeutemente su 
atención eu las incesantes y múltiples exigencias de 
la Política, de la Administración general y do otros 
servicios públicos do mayor urgencia, de fácil des­
empeño ó más conducentes al propósito de alcanzar 
popularidad y aplauso. Deben tener, y áiiii de ordi­
nario tienen, eu teoría, como auxiliares á las corros- 
pondioutes .Juntas do Sanidad; pero es lo cierto (pío 
se hallan reducidas estas Corporaciones al carácter 
do puramente consultivas, que son rani vez consul­
tadas y que se nmutieiieu en la más completa para­
lización, faltas de atribuciones, sin iniciativa y como 
sumidas en un letal adormeciiniouto.

Orden tan lameiiUible de cosas consienta amplio 
dominio sobre la salud pública á las multiplicadas 
causas que se couciertan en su daño. Nadie se cuida 
formal y activamente de hacer cumplir las leyes sn • 
uitarias con el puntual rigor que reclaman, ni pa • 
rece la empresa fácil miénlras no se encomiende la 
obra, supuesta una acertada organización previa, á 
funcionarios especiales investidos de la conveniente 
autoridad, con seguridad ó independencia bastantes 
pava resistir sin menoscabo los continuados vaive­
nes y sacudimientos de la política. El temor de ori­
ginar quejas y resentimientos personales en los ad­
ministrados, perdiendo con ésta la necesaria popula­
ridad pura mantenerse eu aquellos puestos; la filan-
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dura y complacencia antepuestas á las elevadas y 
rectas miras que se encaminan al bien de la genera­
lidad, y la creencia sobrado generalizada de que 
las infracciones de las leyes de Sanidad son leves y 
de escasa trascendencia, tienen paralizada casi por 
completo la acción de las autoridades á cuj'o cui­
dado está encomendada por la ley la salud pública.

De suerte que, sin una previa y acertada organi­
zación sanitaria y uua firmísima y sostenida reso­
lución de llevarla á fiel y vigoroso cumplimiento, 
fuera propósito vano el de procurar sacar de su es­
tado presente á ramo tan importante de la Admi­
nistración, obteniendo el resultado dichoso de mi- 
uorar la mortalidad que con tan vivo Interes anhela 
el ministro encargado de velar por la salud pública.

Esta parto del presente informe, que pudiera pa­
recer uua ociosa digresión, es en realidad, según la 
Comisión opina, la parte más esencial, la que mere­
ce presentarse en primor término. Aun en el supues­
to de que se adoptaran las más acertadas y conve­
nientes medidas sanitarias, de nada ó de muy poco 
servirían miéutras no alcanzaran puntual cumpli­
miento.

2.“ Descendiendo ahora do esta generalidad á 
puntos miis concretos, importa en primor lugar con­
signar en un reglamento especial, conforme se pre­
viene en el art. 1)8 de la Ley vigente, aquellas reglas 
higiénicas y de salubridad á que hayau de estar su­
jetas todas las poblaciones, sean grandes ó peque­
ñas. .ii.utorizado el Gobierno para publicarle en ob­
servancia de cate precepto, no sólo pueda el actual 
llevarlo á efecto cumplido, sino que han debido ha­
cerlo cuantos se han visto al frente del país en el 
largo plazo de veintiocho años que desde la publi­
cación de la Ley han trascurrido.

No por esta omisión puede inculparse, sin em­
bargo, á los numerosos Ministerios que se han su- 
c-edido: hurto comprende la Comisión ejue, áuu ha­
biendo parecido cuerdo, saludable y oportuno á to­
dos el ¡¡recepto legal, si han llegado á fijar en él la 
utoncioii habrán notado, al intentar cumplirle, que 
la Ley no les proporciona los medios eficaces que 
para realizarlo son precisos, ni establece tampoco 
sanción peual contra los abusos que hay necesidad 
de corregir. Es que no basta consignarlos en las le­
ves y reglamentos para que ciertos preceptos so 
guarden y cuniplimonteu: requiérese, como viene 
expresado, la vigilancia y el inteligente auxilio de 
funcionarios. De nuevo se comprueba ar[uí lo (¡ue 
acaba la Comisión de exponer.

¿ Es, quizá, posible ejercer cada día una inspec­
ción inteligente y activa de los comestibles, las be­
bidas y los morcados; do las escuelas y colegios; de 
los hospitales y demas eslablecimieiitos benéficos; 
do la ¡iroslilucion; do ios cementerios y do otras

muchas causas de insalubridad, carecieoji 
ministracion, en sus diferentes esferas, df 
perito que reclama el desempeño de su 
6Q ocasiones, repugnante y áun peligroso

En algunos países ayudan grandemente 
de tanta importancia con espontaneidad, inteligen­
cia y muy esmerado celo, formando ya estas funcio­
nes muy aiTaigada parte de sus costumbres, los 
distritos en <(ue están divididos los condados, las 
pan’oquias, los municipios y diferentes sociedades 
benéfieo-sanitarias que disponen de inspectores de 
salubridad, de arquitectos, iugejúeros, químicos en­
cargados de ejecutar los necesarios análisis y los 
restantes empleados que el servicio reclama. Así, 
formando parte muy principal esta diligente cuida­
do en favor de la salud pública de las costumbres 
de aquellos pueblos, se combaten una por una todas 
las causas de insalubridad, hasta las más pequeñas, 
resultando de aquella exquisita vigilancia una en­
vidiable suma de salud y uua mortalidad mucho 
menor.

Pero nuestras costumbres distan larguísimo ter­
reno de las de Inglaterra y algunos Estados ameri­
canos para que podamos acariciar osta aspiración; 
sucediendo que, donde la mano del Gobierno no al­
canza en lo que á la salud pública concierne, que­
da ésta en casi completo abandono, por más quo 
oportunamente haya cuidado aquél de ordenar, me­
diante leyes, reglamentos y otras superiores dispo­
siciones, cuanto presuma que pueda sor provechoso. 
Ese iutores general por la salud pública, esa pode­
rosa solidaridad en recíproco provecho, esa minu­
ciosa ejecución de las prescripciones higiénicas, dan 
en tan afortunados países uua eshulística de defun­
ciones tan reducidas, que causa el asombro y la en­
vidia de los pueblos descuidados. Tau sólo por es­
tos medios ha logrado Inglaterra que la mortalidad 
exceda muy poco de 21 por 1.000 habitantes, y que 
los nacimientos superen en más de 13 á las defuu 
clones.

Entro nosotros, necesidad hay de reconocerlo por 
más que duela mucho, no es posible aspirar á tau 
dichoso resultado siu que preceda uua reforma sa- 
uitaria meditada y profunda.

Ofrece, por fortuna, nuestro país uua costumbre, 
mejor, una secular institución, que puede servir de 
excelente base para fundar sobre ella, mediante 
cortos sacrificios, un amplio servicio sanitario mu­
nicipal. Se refiere la Comisión á los médicos tifidores, 
ahora muiiicq)aleií, al tenor del Decreto de 24 de Oc­
tubre de 1873. Siu más que encomendarles, junto 
cou la asistencia benéfica de tos pobres en cada po- 
blaciou, el servicio higiénico y de salubridad do la 
misma, pudiera con seguridad lograrse un resulta­
do Ijustanto satisfactorio, sin sobrecargar demasiado

'1
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el presupuesto municipal y con inmensa ventaja de 
los pueblos.

Por las razones que acaba la Comisión de expo- 
ner, y por hallarse ambas resoluciones dentro de las 
facultades del Poder Ejecutivo, es de dictánien que 
el Consejo, si lo conceptúa oportuno, consulte al 
Gobierno;

fl) La conveniencia de publicar cuanto áutes un 
Reglamento de higiene y salubridad municipal en 
el cual se eoirtengan las más esenciales reglas que 
liayau de observarse en todas las po!)laeiones y en 
sus términos jurisdiccionales.

h) Que se modifique el Reglamento de Faculta­
tivos municipales de Medicina para la asisteucia de 
los pobres de 24 de Octubre de 187:1, comprendien­
do, entre los principales deberes de aquellos, el de 
velar por la salud pública eii los términos i]ue so 
preceptúe.

Respecto al primero de estos dos puntos, si me­
reciese la superior aprobación, pudiera ol (íonsejo 
consultar el proyecto correspondiente; y, acerca del 
segundo, tiene ya consultado, con fecha 10 de Mar­
zo del año próximo pasado, la reforma ([ue, en sen­
tir suvo, reclama el mencionado Reglamento de 187)1, 
aunque no fuera ocioso revisarle, por si alguna va­
riación conviene introducir.

3.® Es sabido, espeeialniente entre los médico?, 
higienistas y los autores do (’limatología, que las 
emanaciones paliidicas y las procedentes del suelo 
y del subsuelo ou los grandes desmontes, porfoia- 
ciones, túneles y otros análogos trabajos constitii- 
ven un origen fecundo de cnfornicihules extremada­
mente mortífera?, que, aveces, despueblan fcrlilos 
valles, pueblos y comarcas enteras.

El paludismo constituye, sin disputa, uno de los 
más terribles azotes de la Humanidad, obrando, se­
guramente, de continuo sobro la economía dttl liom- 
bre en escala mucho más amplia que e.̂ ûs alerrado- 
ras pestilencias exóticas (pie siembran de voz en 
cuando el espanto ou Europa y cubren á los pne)>los 
de lulo.

lientas geiieralmonte en el obrar las fiebres palú­
dicas, pero muy á m .mudo de funesta terminación; 
perniciosas otras veces, liusta el extremo de extin­
guir en la primera ó segunda accesión la más loza­
na existencia, y con frecuencia enmascaradas y 
ocultas bajo la apariencia de diferentes enfermeda 
dos, siempre suministran á la Parca un contingente 
horrible, que vemos pasar, como inadvertidos y 
tranquilos, desde la faz de la tierra á las fosas de 
los cementerios.

Y no es ésto el único daño quo el paludismo en­
gendra: al paso que hiere y mengua á la población 
fíe los Estados, afecta muy hondamente ásu rique­
za, dejando abandonados y yermos extensos terri­

torios que, áno mediar su dañina influencia, dieran 
ocupación á muchos brazos y rendirían en provecho 
general inmensos productos.

Conceptúa ocioso la Comisión acumular mayores 
razonamientos en prueba de la benéfica influencia 
de cuantas medidas so dirijan á poner remedio, ó 
atenuar al ménos, causa tan poderosa de mortali­
dad, de desolación y ruina. Por otra parte, tiene 
acreditada con mucha repetición la experiencia la 
utilidad de discretas y eficaces precauciones, valién­
dose de dos órdenes de hechos conti-arios, ambos de 
elocuencia irresistible; lasnnificacion cien veces ob­
servada y el consiguiente aprovechamiento de infi­
nitos terrenos palúdico?, donde k  malaria diezmaba 
la población de continuo, y la insalubridad mortífe­
ra de terrenos niuy sanos y fértiles únte?, por con­
secuencia de inundaciones ú otros accidentes ciuo 
cambiaron sus anteriores condiciones.

J/as muchas, variadas y mortiTeras enfonnedades 
que los efluvios palúdicos ocasionan, ora sean de­
bidas á miasmas de iiaUiraleza desconocida, ora 
á micro-organisinos doUulos de niia lunosta acción 
generadora especílica, ora á otras análoga.? (pie la 
Gieii'úa estudia proiúmlamcnto, observadas entro 
los trabajadores que se ocupan cii la perforación do 
túneles y en los grandes desmontes y cxi>luiuiciones, 
así como las (jue resultan por efecto de las maris 
mas, de las inundaciones y de la falta de éncauza- 
mieuto de los ríos, ayudan poderoHunieute al au­
mento de k  mortalidad, sobre ocasionar otro daño 
do lio escasa importancia, enervando, debilitando y 
tornando anémicos é inútiles para el trabajo á mi­
les do habitantes cuya descendencia endeble ofrece 
l.meiia presa al escrofnlisnio ó á la raípúlis y á la 
tuberciilósia y ú otras enfermedades no ménos te 
mibles, aunque no pean tan frecuentes.

Dentro de k s  facultados del Gol.úcnio se Inilhi, 
sin duda alguna, el ocurrir con pronlitiul, vigor y 
perseverancia á k  defensa do la salud piihlica con­
tra agentes tan destructores para la Humanidad.

Entre las iu:didas que pudiera adoptar á fin de 
conseguirlo, cou grandísimo bieu de k  Humanidad 
y aplauso de la opinión pública, entiemle la Comi­
sión que debieran comprenderse las siguientes:

o) Ordenar k  limpieza y dragado de los puerto? 
de mar en que sea necesario, y la prohibición da 
conducir á ellos ni á corla distancia las liguas in­
mundas de las poblaciones.

?;) Disponer ó recomendar á <juien corresponda 
el desagüe de las murisinas, <i sea de los terrenos 
bajos quo k s  aguas del mar cubren, más ó ménos 
completa y continuamente, cuyas obras (juizá pu­
dieran acometerse por los pnrliculares si se les coi\- 
cedieran aquellos terrenos ipiofucrau ganando, tod'i 
con sujeción á las condiciones (pie se establezcan.
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c) Dictar disposiciones encaminadas á lograr el 
eucauzaraieuto y dofonsa de los ríos, con el fin do 
impedir cuanto sea posible las inundaciones y el 
consiguiente encharcamiento de las aguas, como 
asimismo su alteración por ol exceso de materias 
orgánicas que contengan.

d) La desecación de las lagunas, estanques, 
charcas y pantanos cuando estos últimos no se ha­
llen destinados al riego y reúnan las convenientes 
condiciones de construcción y  salubridad.

p) Impedir que se traspasen las acotaciones se­
ñaladas para el cultivo del arroz siu que á toda 
i’oncesion preceda la formación de expediente en 
([ue se acredite su conveniencia ó necesidad.

/ )  Dar reglas dirigidas á evitar, cuanto posible 
sea, la dañosa influencia de las emanaciones telúri­
cas sobre los operarios que se ocupan en la perfora­
ción de túneles, en hacer grandes desmontes y  ex­
planaciones y en otro.s análogos trabajos.

(Se continiiarií}.

EMPLEO DE LOS LIQUIDOS
PA.UA. I'-HA-NQUIOAR Í.A S PS T R K C H F.C nS  DK I.A  UBRTUA

A.d.stienilü al servicio especial de enfermedades 
de la.‘i viu.s urinarias que en el Hospital Necker de Pa­
rís está á cargo del sabio profesor y  em inente espe­
cialista l)r Giiyon, hemos tenido ocasión de observar 
u n a  serie de hechos, si bien poco num erosos, de tan 
felices re.sultndüs, que merecen ser descritos con al­
gu n a  extensión.

Gran núm ero de ciruinnos se ha propuesto obte­
ner la dilatación de uretras por las que no podía pa­
sa r u n a  .sonda üUronne, m ediante la pre-sion ejerciila 
por los líquidos; pero, fuerza es decirlo, n inguno ha 
eonseguiuo generalizar su método liasta en época 
m uy reciente, merced á  ciertos aparatos eii los que 
nos vamos á ocupar.

Pasemos por alto los pivicederes de Trye, Soemme- 
ring , llrünninghausen, Foiirnier (de Rtampes), ilou  
ling  y  Am ussat, para  estudiar solam ente los que 
pueden practicarse m ás fácilmente. A Reybard .se 
debeu dos, que le valieron la distinción de ser hon­
rado con el premio de A rgenteuil el año 1852, con 
los que obtiene la dilatac ou, por medio del mercurio 
en el uno y  del ag u a  en el otro. Consiste el primero 
en un  tubo recto, abierto por sus dos extremos, p ro­
visto de nn  conductor que se saca después de intro­
ducir el tubo en la uretra lo m ás profundam ente po­
sible, hasta  tocar la estrechez misma. Se vierte el 
m ercurio por el tubo, obteniéndose en la parte infe­
rior una fuerte presión. Reybard repite esta opera­
ción un núm ero iiulctermiinido de dms, durante un 
tiempo que varía entre media y  dos h o ra s ; porque, si 
bien algunos enfermos soportan perfectam ente la 
pre.siou m ercurial durante largo tiem po, en otros la 
misma presión provoca dolores tales, que es preciso 
term inar cuanto ántes.

El segundo consi.ste en un tubo parecido nl ante­
riorm ente descrito, en cuyo extremo superior lleva 
un  em budo cerrado por arriba, y en cuya cubierta 
hay dos agujero.-^, por uno dé los cuales pasa una 
pequeña sonda, adajitáudose al otro la cánula de una 
je rin g a  que se llena de agua. El modo de funcionar

el aparato es bastante sencillo; una vez introducido 
el tubo ha-sta el punto m ás cercano á  la estrechez, 
con una m ano .se coge la je rin g a  y se inyecta en el 
tubo la m ayor cantidad posible de a g u a , ejerciendo 
siempre una fuerte presión , y  con la otra se mue^e 
la sonda haciendo tentativas pava introducirla por la 
estrechez.

Thompson emplea con el mismo objeto una je rin ­
ga bastante pequeña, cargada de aceite de olivas, que 
aplica al m eato lo m ás profundam ente posible: in­
yecta  luégo el aceite con m ucha suavidad, procu­
rando cuidadosam ente impedir la .salida deí líquido, 
comprimieudü al efecto con fuerza la extremidad de 
la u re tra ; el líquido, asi in troducido, llega á la e.s- 
trechez y  ejerce presión sobre ella, venciendo á  ve­
ces su resistencia, y  pasando una corta cantidad de 
aceite ha.sta la v e jig a : se separa la je rin g a  y se in - 
troduce una finísima sonda, con lu que se procura 
pasar á  beneficio de la pequeña abertura ánte.s p rac­
ticada.

En la sala Civiale del Hospital Kecker se emplea un 
procedimiento de autor desconocido. Para ponerlo en 
práctica se necesita un embudo, un tubo de caout— 
choiic y  una sonda con el pico cortado: todos e.stos 
objetos se unen unos á  otros según  van enum e­
rados. Se coloca el em budo á una altu ra de 1,20 me­
tros próxim am ente del punto adonde ten g a  que co­
locarse la sonda, sujetándolo en el hierro que sos­
tiene el pabellón de la cam a; se introduce la sonda 
bien engrasada con aceite, hasta lo más cerca posi­
ble de la estrechez; se vierte agua á la tem peratura 
de 33 ó 40", hasta  que llegue á la parte más alta  dol 
embudo, permaneciendo de este modo durante tre.s 
cuartos de hora ó una hura completa. Cuando el en­
fermo no pueda .soportar la presión ejercida por el 
líquido, se quita el aparato y  se introduce una sonda 
filiforme de Leroy d'Etiolles, d é lo s  núm eros 2 ó 3, 
con la que se procura atravesar la estrechez.

El Sr. Ducliastelet ha hecho construir recientemen­
te al Áibricantc Aubry nn aparato más perfecto que 
todos los anteriorm ente de.scrit.o.s, el cual vimo.s (uii- 
ciüiiar la prim era vez que lo empleó en el servicio de 
M. Richet en el Hotel-Dieu de París, gracias á la g a ­
lante invitación del inventor. El aparato, que sefun- 
da en el principio de jpoder hacer ía ten ta lim  con b  
smidfí en el momento misvio que se ejerce la presión 
del liquido, consta de un  embudo 6 depósito unido 
por medio de un  tubo de caoutchoiic provisto de lla ­
ve en su  parte inferior á una sonda cortada por su 
parte anterior y  unida posteriorm ente á un tam bor 
[que comunica con el tubo de caoiitchouc) que por, 
la parte posterior está unido á un  m ango de madera. 
Todo el interior del aparato es hueco, y p 'tr él puede 
pasar una .sonda filiforme que avanza ó retrocede á 
voluntad, m ediante el movimiento de un tornillo que 
hay  detras del tam bor. Pueden cambiarse las sondas 
sin que salga el agua del aparato  cerrando la llave 
que hay en la parte inferior del tubo separando ei 
tam bor (1).

Descritos los aparatos de que podemo.s servirno.s 
para practicar la dilatación de una estrechez por m e­
dio de los líquidos, pasemo.s á ocuparnos de las ven­
tajas que reviste este método. Supongam os h a lla r ­
nos frente á  un enfermo, en el que el interrogatorio 
jiriraero y la observación de los síutomus objetivos 
de.spues nos indiquen que padece una estrechez de 
las llamadas infranqueables, por cuya uretra, después 
de m uchas tentativas, no podamos nosotros tampoco

(1) Diichastelet. — Calhcler hidroaéríque. — (Amales des 
Ualadics des veis unnaireSj Agosto, 1883-)
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iutrodncir una fina sonda filiforme doblada en es­
piral. En este caso, jcn á l cam ino vamos k  seguir? 
Lo m ás racional será hacer la uretrotoinia ex terna ó 
la  punción d é la  vejiga, porque, al no obrar de esta 
suerte, nos expondremos á  que sobrevenga una a b ­
sorción urinosa que acarreará toda la serie de graves 
complicaciones á  que, desgraciadam ente, suele poner 
íérm iuo la m uerte. Pero, si g rave es la posición del 
enfermo, caso de no in tervenir oportunam ente, no es, 
por desgracia, m uy lia lagüeña la  perspectiva que se 
presenta, caso de tener que hacer la uretrotoinia ex­
terna y  la punción de la vejiga, bien sea por medio 
del aspirador de Dieulafoy ó de Potin, bien con la 
.simple punción por medio del trócar en la región 
subpubiana, cual recomienda Voillemier. Una y  otra 
Operación son g raves; una y  o tra  deberán practicar­
se con grandes reservas. Ahora bien, ¿no será Idgico 
ni siquiera racional dilatar la u re tra  por medio de la 
presión hidráulica, siendo asi que n in g u n a  molestia 
reporta al enfermo, que n in g ú n  peligro, ni el más 
remoto, puede sobrevenir al em plear u n  método que, 
si no es p ro M le ,  al inénos es posible que sea la lla­
ve para devolver al conducto sus dimensiones nor­
m ales sin exponerle á n inguno de los peligros que la 
uretrotom ía ex terna y  la punción de la vejiga re­
visten?

U na estrechez circular, precedida deinfiexiones del 
conducto, forma delante de aquélla recodos m ás ó 
ménos bruscos que dificultan el paso de una sonda 
filiforme, porque las infiexioucs detienen sn fina ex­
trem idad doblándola sobre si m isma. Este es uno de 
los casos en que con m ás ventaja podemos aplicar !a 
distensión hidráulica, pues que de este modo obtendre­
mos la m avor am plitud posible de la sección flexuo- 
,sa, la mueb-sa se distenderá y_ perderá sus rugosida­
des, los recodos desaparecerán dando á la estrechez 
la forma de un embudo con la parte  m ás estrecha 
hácia a tras, que perm itirá llegar la sonda hasta aquel 
punto. ,,

¿Cuál .será la  presión ejercida por la colum na li­
quida sobre la estrechez del conducto ? Este es el pro­
blema que tratarem os de resolver ahora con los datos 
que se encuentran  en la m onografia del Sr. Gauzon. 
Dos son los elementos que necesitamos para  plan­
tearla; a ltu ra  de la colum na liquida, y  base de ésta, 
que serán, si tratam os de los aparatos del Hospital 
Xecker y del Ur, Duchastelet, la distancia que hay  del 
embudo hasta la ab ertu ra  de la sonda la altu ra , y  la 
abertura de ésta la base. Llamando D á  la abertura 
y  H á  la a ltu ra  de la colum na liquida, el volúmen de 
este cilindro e.stará representado por la férm ula

Siendo la relación ^  siempre constante, ten­

dremos :
1. ® Si la  a ltu ra  no cam bia, el volúm en y  el peso 

del aírua variará propoTciotídlfiwiie (il ciMdTado del 
diámetro.

2. " S in o s servim os de la m ism a sonda, y  sola­
m ente variam os la altu ra (H', la presión v aria rá  pro- 
poreionalmente á  ésta.

3. ® Haciendo varia r solamente el diám etro in te ­
rior de la sonda y  la a ltu ra  de la colum ua, la presión 
variará proporcionalm ente al producto de la altu­
ra  (H) por el cuadrado del diám etro [Ü’).

Sup mieudo que lu sonda empleada sea del núm e­
ro 15 (francés), y  que, por lo tanto , ten g a  5 inilí- 
ini-tros de diám etro; suponiendo que la a ltu ra  de la 
colum na liquida sea de 1’30 m etros; suponiendo, ú l­
tim am ente, que el espesor de la sonda sea de 1 inm., 
tendrem os las siguientes conclusiones;

^0,n'003. H =  l,30

V =  0,7854 X 1,30 X (0 ,“ 003)»
V =  0 ,"*0000091892
V =  9«-189.

Es decir, que, con los datos ántes supuestos, había 
u n a  presión de 9'189 gram os.

Antes de term inar, digam os algunas palabras del 
líquido que se debe preferir. Cuando describimos los 
aparatos ideados por diferentes cirujanos, vimos que 
se empleaban el m ercurio, el aceite y  el a g u a ; el pri­
mero tiene en su favor la propiedad de ser más denso, 
y , por lo tanto, una colum na trece veces m enor que la 
(le agua; pero, sin em bargo, tiene la desventaja de que 
puede pasar a lguna cantidad á  la vejiga y  {sermaue- 
ce reu  ella un tiempo indeterminado, pues si la orina 
perm anece estancada y  sólo sale go ta  á go ta, aquél, 
como más denso, se depositará en el fondo, p rodu­
ciendo trastornos que á  punto  fijo ignoram os cuále.s 
puedan ser.

El aceite, por ser ménos denso que el agua, nece­
sitará  una colum na mucho m ayor, y , por lo tanto , 
g ran  cantidad, fuera parte de que, al escaparse del 
aparato con sum a facilidad, m anchará las ropas del 
cirujano y  las sábanas y  cubrecam as del enfermo.

El ag u a  tibia, á la tem peratura de 35 á  40®, reuue 
m ás ventajas que ningún otro liquido, toda vez que 
á  esta tem peratura tiene, al parecer, a lg u n a  infiuen- 
ciu para relajar los tejidos que forman la estrechez 
y  perm itir con m ás facilidad que el ag u a  fría ol pa.su 
del obstáculo, que es el objeto de una operación que 
quisiéramos ver genera 'izada en la C irugía de las vías 
urinarias, para bien de la Ciencia y  de la Hum anidad.

M adri.l. Jun io  de 1884.
A l e ja n d r o  S e t t i r i i .

N.VCIONAL: I. Hímea imperforado y prociilcate. — KX- 
TRa NJIí RA ; II. Valor patogénico de lii alteración epi­
telial do la mucosa iutcstinul eii el cólera. —III. Diubéti- 
(les genitales.

I
En nuestro apreciublo colega Za Audalucia Afi’dica ha 

publicado el Dr. D. Amós Calderón el interesante caso que 
trasladamos á continuación;

Trátase do una mujer de veinticuatro años de edad, 
«quien, sin otras enfermedades que algunas propias de 
la infancia, gozó de buena salud liasta la edad de los ca­
torce, en que se nianifestoron dolores lumbares y quebran­
tamiento en los muslos, acompañados de tumefacción en el 
hipogastrio, y disuria. Esto- síntomas aparecían periódica­
mente todos los meses en los mismos di is; desaparecían 
los dolores y  la disuria, y persistía la tumefacción, la cual 
disminuía lentamente en los intervalos do los ¡leríodos.

i> Este cuadro sintomático vino reproducíéudose desde 
los catorce años hasta los veintiuno, alcanzando el tumor 
hipogá'trico un volúmen considerable, an dogo en lepre- 
seniacion á un embarazo doble de todo tiempo, que, por la 
compresión que ejercía sobre los órganos abdominales, co­
locó á la enferma en una situación grave y difícil para su 
existencia.

»Los tratamientos farmacológicos y balneolerápioos, re. 
comend.idos en tan largo espacio de tiempo por el médico 
de asisicnci.1, fueron ¡(.eficaces, y un nuevo acceso igual á 
los anteriores atrajo sobre la enferma la intervención de 
otros dos profesores que diagnosticaron el padecimiento dq
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relencio» menst7-ual intra-%lerim y vayinalpor vn¡)erforaciou 
del hímen, aceptando como tratamiento la punción de esta mem­
brana.

s> Esta operacioa so efectuó de uaa manera inmediata, 
dando por resultado la expulsión de toda la sangre conteni­
da en el útero y vagina, desaparición del tumor liipogás- 
trico y restantes síntomas, y, posteriormente, la aparición 
de las regla'* ai exterior.

«Repuesto ésta, y trascurridos algunos meses, contrajo 
matrimonio, nO consiguiendo tener lamilia, causa principal 
fjue influyó en su ánimo para presentarse en mi consulta.

i  Explorada por el tacto, lo primero que se ofrecía al exa­
men era una dilatación infundibuliforme del meato urina­
rio y tercio anterior de la uretra, que permitía la entrada 
(iel índice hasta la primera fulange.

> Interrogada la enferma acerca de la manera cómo rea­
lizaba sus actos sexuales, pude convencerme que sus cópu­
las eran las ñsiológicas, máxime mauifestanda la interesa­
da que otro profesor había practicado wt reconocimiento con un 
espécuhm y hasta cauterizado una ulceración del cuello uterino.

» Designado por la misma, entro los diferentes de mi a r­
senal, el espéculutn á que hacía referencia (Charrióre, nú­
mero 3), procedí á su colocación, llevada á feliz término sin 
dolores, y con la sola decepción de no ser posible hallar el 
cuello uterino.

0 El tacto vaginal vino á explicarme esta justiñeadísime 
decepción Una membrana delgada, elástica, depresible en 
alto grado, al través de cuyo espesor se palpaban las pare­
des de la vagina y cuello uterino, caminaba por delante del 
dedo índice formando sobre el mismo una verdadera funda.

• Se trataba, pues, de un hinien procidente, de una elastici­
dad excepcional, que permitía la cópula y los reconocimien­
tos con los espe'ailumsdeyrueso dmnelro.

1 Los antecedentes de imperloracion de esln membrana, 
de su punción y restablecimiento posterior de las reglas al 
exterior, unidos á los dos hechos expuestos y confesiones 
de la enferma y de su marido, eran otros tantos factores 
opuestos ó mi diagnóstico.

» Para establecer éste sobre Lase sólida é indiscutible eje­
cuté con un est.lete de boton un reconocimiento de la pa­
red de la uretra sosteniendo el espéculum en la vagina. En 
el w'iice mismo de la dilatación infundibuliforme de cele con­
ducto existía un oripcio al traces del cual la extremidad del 
estilete se ponía en contacto con el espéculum.

» Rctiiado éste 6 introducido el índice en la vagina, se 
palpaba con gran precisión la extremidad dei estilete, que. 
comprimida al través de la membrana, recorría todo el con­
ducto vaginal.

¡I Mi diagnóstico estaba confirmado, y  la historia, desde 
el día de la punción hnstu aquel momento, constituida.

» Sea por la dislocación producida en los tejidos por siete 
años de retención de los menstruos eu el útero ó vagina, ó 
por otra causa, la punción uo fue del hímen iraperforado, 
sino de la paredinferiordeluuretra,á una distancia del meato 
urinario que la dio una situación posterior á la del hímen en 
la entrada de la vagina, estableciendo una comunicación entre 
estos dos conductos, verdadeí'ajislula urelro-taginal. á cuyo 
traces f u i  expulsada la sangre relniida, y poslerionnente los 
menstruos.

* Re.'.pon lía á este mecanismo la dilatación de la uretra, 
la calda de orina eu la vagina, que daba origen á un tumor 
en la entrada de ésta, conducto quehimi-maenfeimu hacía 
desaparecer por una compresión de abajo a arriba y de otras 
á adelanto, tumor que también se formaba durante las re­
glas, la abundante leucorrea coustituidu por la mezcla de 
las secreciones vaginales, orina, detritus de la sangre

menstrual y del líquido bulbh-vaginal expulsado duran 
te la cópula.

» La procidencia y elasticidad del hímen se explica por 
el peso de la sangre menstrual que dur.inte si^te años había 
gravitado sobre el mismo, suficiente á su rotura espontá­
nea si no hubiese adquirido su tejido conectivo la grande 
elasticidad que [loseía; pero que, áun suponiendo para cada 
menstruacionrfoíCííníof cí«CK«itoyraMOí. asciende á la enor­
me cifra, hasta el momento de la punción, de 24.500 gra­
mos. Mas áun descartando que, por absorción, hubiese des­
aparecido un 10 por 100 de e-te peso, y que la mayor pro­
porción existiera y pesase sobre las paredes de la matriz, 
sería causa de las alteraciones de textura y elasticidad del 
himen.

» La excisión del Júmen, practicada con el accidente de 
una timpanitis uterina transitoria, y de refrescamiento coa 
sutura de lu fístula uretro-vaginal, dieron por resultado la 
curación de la enferma y la adquisición de su fecundidad.

í« Hechos análogos son frecuentes por imperforacion de! 
hímen y oclu-iones del cuello uterino y vulva; pero el que 
nos ocupa, ademas de la excepcional importancia de repre­
sentar noventa y una menstruaciones intra-uterinas y va­
ginales sin excreción ni otras complicaciones que los fenó­
menos de compresión sobre los órganos alojados en la pe­
queña pélvis y cavidad abdominal, presta á la Terapéutica 
uu procedimiento que tal vez evite el peligro que amenaza 
d las enfermas de esta clase, bien sea por la salida rápMa 
déla sangre retenida, ya por la septicemia que en la cavi­
dad uterina origina la entrada del aire como consecuencia 
de las fermentaciones á que da origen.

» En el caso presente, la punción uretro-vaginal practicada 
sin conciencia del profesor que la ejecutó, ha alejado estos 
peligros y acomodado las partes á una retracción gradual, 
sirviendo como odusor del orificio de punción el meato y 
la misma uretra eu la primera época, hasta constituida la 
dilatación de estos órganos.

> El fisómetra desarrollado á consecuencia de la excisión, 
no obstante haber trascurrido tres años, prueba la grave­
dad que esta misma operación hubiese revestido ejecutada 
de primera intención.

i Las complicaciones suscitadas por la punción uretro- 
vaginal tienen mucha menos importancia que las deduci­
das de la iucisiou ó punción directa del hímen, y, bajo este 
punto de vista, la observaciou expuesta reviste un valor 
real en las intervcncioues quirúrgicas por imperforacion 
del hímen en las menstruaciones intra-uterinas y vagi­
nales ».

I I

En un periódico de París ha publicado el Dr. Neiter, de 
Nancy, un articulo sobre la patogenia del cólera, de la cual 
deduce unas cuantas indicaciones terapéuticas que vamos 
á dar á conocer á nuestros suscritores. He aquí cómo se ex­
presa el Sr. Nettcr respecto ú la importante cuestión del tra­
tamiento:

1. » Hay que volver a! tratamiento tradicional, a las can­
tidades enormes de bebidas diluyentes, al lavado de Sy - 
deiiham. Si desde el principio de la enfermedad se deja be 
ber al enfermo cuanto su sed le pide, los restos epiteliales 
de la mucosa intestinal, sin cesar desleídos, serán expulsa­
dos con las deyecciones y la mucosa se desembarazará de 
la capa que á ella se adhiere.

2. * Si á la llegada del módico se encuentra ya el coléri­
co en el peiíodo de postración, se empleará el mismo tra- 
tamiecto á fin de aumentar la presión del líquido intesti-
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nal sobre la capa de restos epiteliales y de activar y preci­
pitar asi la filtración.

3. ® En el caso en que, á la llegada del médico, el enfermo 
álgido está ó parece estar en la agonía, se inyectará agua 
en las venas; pero, en cuanto se obténgala resurrección, se 
administrará vaso sobre vaso de agua, á fin de reparar las 
grandes pérdidas producidas y restablecer todas las fun­
ciones.

4. * En el tratamiento del cólera deberemos, pues, ate­
nernos estrictamente al que en otros tiempos se empleaba: 
exclusión de toda droga, por poco activa que sea, pero ad­
ministración sin miedo de enormes cantidades de bebidas 
acuosas (20, 30 litros en las veinticuatro horas).

III

Es un hecbo bien conocido que la diabetes puede por si 
sola dar origen á numerosas alteraciones cutáneas, como 
el prurito, el prurigo, el herpes, erupciones pustulosas, ec- 
timatosas, etc. Pero esta influencia pueda localizarse en la 
esfera genital y dar lugar á afecciones de especio á menu­
do cjiracterístieo. y á las cuales ha dado el Sr. Fournier 
el nombre de diabétides genitales. La diabétes obra aquí de 
dos maneras: por aberaeion general de la economía prime­
ro. y sobre todo por una influencia local, por la acción di- 
recia de la orina azucarada sobre los tegumentos. El azú­
car, por su fermentación, determina una viva irritación de 
la p iel; ademas favorece 1a proiluccion de vegetales cripto- 
gámicos que tienen en este caso gran importancia. En efec­
to, en los diabético.s se encuentran en diversos puntos do 
los órganos genitales costras i¡ra>lentas que conlienen ele­
mentos críptogámicos que, según Friedrdch, tienen al mi­
croscopio un aspecto patognomónico déla diabetes y que 
se parecen algo al parásito del muguet.

Las diversas dermatosis de la diabétes rara voz aparecen 
desde luego, pues de ordinario van precedidas de intenso 
prurito, que en ocasiones es exiraordinariamente violento 
y causa verdadera tortura. líh la mujer, sobre todo, alcan­
za el máximum de intensidad y ocupa la vulva, el perineo, 
el ano, procediendo las más veres por accesos y crisis y 
ocasionando la perdida del sueño, del apetito y otros gra­
ves accidentes, todos los cuales pueden producirse por un 
lado sin que haya lesión cutánea, y por otro sin que se pre­
senten los síntomas que forman el cortejo habitual de la 
diabétes, como el hambre, la sed ó la poliuria. Es, pues, 
una reg'a invariable que, siempre que nos encontremos en 
presencia de un prurito genital intenso, sin lesión, debere­
mos pensar en la posibilidad de la diabétes, con lo cual nos 
pondremos en guardia contra graves errores.

El primer síntoma observado en la mujer, después del 
prurito, es el eritema vulvar, cuyos earactéres nada tienen 
de particular; pero éste no es más que la primera etapa de 
«n tipo más común, el eczema, el cual puede presentarse 
bajo dos aspectos diferentes, según que revista la forma 
ngiida ó la crónica. En el primer caso, nada tiene de parti­
cular; está caracterizado por una rubicundez viva extendi­
da á la vulva y alas partes peri-valvares; hay entonces tu r­
gencia general, rezumamieiito seroso, endolorimi nto local, 
comezón viva, continua, con ardor y escozor, fenómenos ca­
racterísticos del eczema agudo. Pero la causa permanece á 
menudo ignorada, porque la diabétes es absolutamente la- 
teat -. Preciso es reconocer que Trousseau puso en rel.eve 
e>t03 hechos y bis describió admirablemente.

Este eczema, áun difiriendo muy poco del eczema ordina­
rio, tiene, sin embargo, algo de es])ccial en su evolución, ú 
Siiber: su carácter rebelde. Resiste á todos los tratamion-

to s , mejora un poco, pero muy rara vez cura. Ademas, tie­
ne griin tendencia á las recidivas: los brotes de eczema 
agudo se suceden con intervalos mas ó ménos próximo.-!, 
cuyas variaciones dependen á menudo de las del azúcar en 
la orina; pero, al cabo de cierto tiempo, el eczema agudo 
acaba por revestir la forma crónica.

El eczema crónico no ocupa exactamente el mismo siiio 
que el agudo: se extiende generalmente mucho más lejos; 
invade las ingles, el abdómen y el perineo; su rubicundez 
es también más oscura, vinosa, y no desaparece si se la 
comprime. Por últim o, la comezón es mayor, y los rasca­
mientos repetidos produ- en un estado de hiperplasia gene­
ral de todos los tejiilos , un verdadero estado paquidérmi- 
co; los labios mayores y menores y las diversas partes cons­
tituyentes de la vulva están hipertrofiadas; por último, hay 
una infiamacion hasianie viva de toda la mitad anterior de 
la vagina. También en las i artos mucosas se encuentran 
costras seb.iceas conteniendo vegetaciones criptogámiena.

Asi constituida esta forma de eczema crónico, t ene algo 
de especial que no se encu-ntra fuera de la diabétes. Por otra 
parte, persiste casi indeflnidamente, y no se mo lifica más 
que en su ex'ension. Sin embargo, bajo la influencia del 
tratamiento puede mejorar mucho y hasta curar, pero para 
ello son necesarios cuidados muy prolongados.

En su tratamiento hay que llenar dos indicaciones: ge­
nerales, relativas á la diabetes, y locales, que son bis m is­
mas que en el eczema ordinario.

En el hombre ocurren lambien accidentes del mismo or­
den á consecuencia de la diabétes, pero su sintomntología 
es más compleja. Esta; diabétides se pre>entan en el glnn - 
de bajo tres formas principales, que tienen entre sí estre­
chas conexiones: la bidanítis eritematosa, la herpetiforme 
y la eczematosa.

La primera e.stú caracteri/.a.la simplemente por el erite­
ma con uu poco de hinchazón dcl meato, limitado primero, 
pero que se extiende de-purs á las partos vecinas En la 
segunda forma aparecen en el glande, más ó ménos hipere- 
iniado, pequeñas exfoliaciones epiteliales di>emiuadas. re­
dondas ú ovales, y que por su aspecto recuerdan el liérpcs. 
Por úliimo, en la tercera forma, la más común, se pro luce 
uu verdadero eczema del glande, que es al propio tiempo 
asiento de violento pruri'o.

El prepucio so afecta tan bien i  menudo, sobre todo si 
es lar,^o, y generalmente va unido a la b danítis, dando lu­
gar á menudo al iimósis por el ongrosamieiito y disminu­
ción de elasticidad del prepucio, asi como al estrechamien­
to progresivo y á la atresia de su anillo infei ior.

Eu estas condiciones, el flmósis es verdnderamonto un 
signo revelador Je la dabétes. Sus caracteres particulares 
son un flmósis subinflamat Tio, muy diferente del de la 
blenorragia ; el prepucio está engrosado, apergaminado, no 
elástico, inmovilizado, sin dislocación posible, con atresia 
esclerosa del orificio; por últim o, su evolución es crónica­
mente progresiva, y tarda á menudo meses y áun años en 
verificarse.

El tratamiento local de estas afecciones implica una pre • 
caución que no saben tomar la mayor parte de los enfer­
mos: la de secar el glande después de cada micción, lavar­
le y espolvorearle, con lo cual basta n menudo para curar 
el eczema. Las lociones alcalinas, la interposición de pol­
vos inertes cubiertos por unta entre el g ande y el piepucio, 
y los baños generales, son los medios principales que de­
ben emplearse en la bnlano-postítis eczematosa. La opera­
ción del flmósis— caso de que no desiipnrezca por estos me­
dios— debe proscribirse en tanto que, bajo la influencia dcl 
tratamiento general, no haya desaparecido el azúcar de la
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orina, pnos, de lo contrario, nos exponemos á qus sobre­
vengan llemones, erisipela, gangrenas, etc.

En la diabéiea pueden presentarse también en los órga­
nos genitales lesiones gangreno as. Hasta ahora, los casos 
de esta naturaleza que en la Ciencia se conocen son raros, 
pero deben indicarse para que pueda hacerse de ellos un 
estudio completo.

Dh. K a m o n  S e b r e t .PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS
F ó rm u la s  p a ra  la  adcn in istracio tt de  la  san to n ln a

El Sr. Lewín parte del hecho de que la s^mtonina, muy 
soluble en el jugo gástrico, .«e reabsorbe en parte en el es­
tómago. por lo cual, ámenos do administrarla en dó is tó­
xicas, no llet¡a en cantidad suficiente á la última porción del 
intestino delgado para matar todos los parásitos (oxiuros 
y ascárides). Dicho señor dice que lia conseguido vencer 
esta dificultad administrando la santouina en aceite, en­
vuelta ó no en cápsulas gelatinosas , con lo cmil no so 
absorbe ni en el estómago ni en los intestinos gruesos y lo 
es mucho más lentamente en los intestinos delgados que 
cuando se adminisira el medicamento en otra forma.

lié aquí las fórmulas propuestas por el Sr. I,ewiu:
Santonina.................................. 0,2 gramos.
Aceite de nuez de coco............ 60,0 —

M. 8- a. Para tomar dos ó tres veces al día una cucharada 
de esta emulsión, Cada r.ucliaraila representa la mitad de 
la dósis máxima que debe darse á uii adulto. En los niños, 
la dósis será la mitad.

El aceite de nuez de coco puede reemplazarse por el de 
hígado de bac ilao, el de olivas, el do ricino, etc.

Para reforzar la acción vermífuga de la santonina se le 
puede asociar elsémen-contra.

Santonina.................................. 0,2 gramos.
Aceite de almendras dulces.. . 60,0 —
Esencia de sémen-contra. . , . IV gotas.

M. s. a. Dos ó tres cucharadas di.irías á los adultos.
Para apresurar el paso del vermífugo á través del tubo 

digestivo se sustituye el aceite de almendras por una can­
tidad menor do aceite de ricino; por ejemplo;

Santonina........................  0,2 gramos.
Aceite de ricino.................. 20.0 —
Esencia de samen-contra. . . .  IV gotas.

M. B. a. Des ó tres cucharaditas diarias.
Para las personas que tienen gran repugnancia á los acei­

tes, se envolverá la santonina en una pasta que se formu'a- 
rá asi;

Sanlonina........................ 0,2 gramos.
Aceite de ricino........................  20 0 —
Esencia He sémen-contra. . . . IV gotas.
Azúcar blanca...........................c. s.

Para h. s. a. una pasta blanda, que se tomará en cuatro 
veces en el espacio de dos días.

O bien se envolverá la santonina en una cápsula gelati­
nosa, prescribieudo:

Santonina.................................. 0.05 gramos.
Aceite de ricino........................  5,00 —
Esencia de sémen-contra. . . .  I gota.

Envuélvase en una cápsula gelatinosn y háganse cuatro 
iguales. Pura tomar de dos á tros en las veinticuatro horas.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS
A T E N E O  DE M A D R I D

LA PSICOLOGÍA COMO CIENCIA NATURAL ( l l

El que en estos momentos lieue la honra de dirigiros la pa­
labra es un simple socio Iraaseunle, y, por añadidura, casi 
ciego hace yu veinte años. Con esto quiero decir que eu lodo 
ese tiempo no he leído ni he oido leer nads, y que en todo 
ese tiempo he meditado también muy poco, porque ia medi­
tación que no se fortalece con la escritura del pensamiento 
carece, por lo general, de grande alcance, y también y muy 
principalmente quiero decir que me es necesaria toda vues­
tra indulgencia. Declaro, sin embargo, quo el espectáculo de 
la polémica aquí suscitada, con motivo del lema que se dis­
cute, despertó mis antiguas aficiones QLosóQcas, y me impul­
só, aunque abura me siento arrepentido de ello, á pedir la 
palabra. Pero, en tales condiciones, ¿cómo podrá, senorc.s, 
ser mi palabra? üna palabra vacilante, la! vez muy incorrec­
ta y tal vez hasta incoherente, como no regenerada en tanto 
tiempo oí vivificada con la asidua lectura de todos los dias; 
una palabra, en fin, que no será sino la expresión de pensa­
mientos apéaos indicados y no de peusamientos bien elabo­
rados, abrillantados por la imaginación y expuestos en In ele­
gante forma á que tiene indisputable derecho público laii 
ilustrado.

En cnanto á ilación en el desarrollo de mis ideas, no la 
espercis, porque yo tampoco la espero. Yo no puedo formar 
el itinerario de un discurso, y. aunque pudiera formarlo, de 
nada me serviría, puesto que no puedo leer. Así, pues, temo 
fundadisimamenle incurrir en divagaciones, pero espero 
también de vuestra benevolencia ó ilustración que sobréis 
dispensármelas.

No terminaré esto exordio sin li.acer una declaración, para 
mi importante. Mi vista está á punto ya de extinguirse por 
completo, y toda excitación intelectual algo fuerte agrava mu­
cho mi situación, de tal manera que el intento de hablar aquí 
esta noche y el trabajo mental, á que naturalmente me he en­
tregado estos dias, son ya como un arco de iglesia para mi 
vista, y no lo son menos para mi edad y mi yu enmohccidu 
inteligencia. Y como preveo que lo que he dedecir, por muy 
sencillo que haya de ser, ha do provocar vivas protestas y 
tal vez grandes tempestades, asi en la derecha como en la iz­
quierda, anuncio anlidpadamonle que no podré por mi par­
ticular estado aceptar la lucha sin restricciones á quo indu­
dablemente seré llamado. De aceptar una lucha general con 
lodos, presiento que mi ceguera seria cierta é inmediata.

Asi, pues, habré de conformarme, muy á mi pesar, coa lia- 
cer sucintas reclificiíciones y con presenciar como especta­
dor pasivo, si asi lo estimáis conveniente, la discusión á 
que pueda dar lugar la nueva idea filosófica que pienso lan­
zar á la arena del debate. Y digo á mi pesar, porque oo 
desconfío de mis convicciones, que son y.n antiguas y muy 
profundas, y porque nuuca supe volver la espalda ni Imir 

ante las polémicas más empelladas. Durante mi corta vida 
científica sostuve un año entero, en el seno de la Real .Acade­
mia de Medicina. una discusión con el ilustre Dr. Mala, á 
quien muchos de vosotros conocisteis sin duda, con motivo 
do una Memoria presentada por mí en aquel Cuerpo sabio,

{■11 Apuntes que sirvieron para el discurso pronunciado 
en Mayo del corriente año por el t r̂. I). Joaquín yuintana en 
la Stícciou de Ciencias Satúrales del .Ateneo de Madrid.
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CQ la que defendin opiniones lilosóllcas muy dislintas de las 
francaineiile miitci'iaüslas públicamente profesadas por aque­
lla iumbrera cieniítica. Sin embargo, declaro que, si viese 
derrotada la nueva idea tilosófioa que propoaío, me levanta­
ría, animado déla mejor buena fe científica, á declararlo 
terminanteinenlc así.

Tales son las condiciones que, por razón de mí estado, mo 
veo obligado ú imponer p.ira hacer uso de la palabra en este 
recinto. Si las aceptáis, como espero, liablnré, porque vengo 
preparado para liacerlú. Vamos ai asunto. Princi|iiurédicien­
do: que lie oído aquí muy buenas cosas, procrdcnles, asi del 
lado derecho como del lado izquierdo de este Centro cienlíli- 
co. Pero, si he ile ser franco, he de decir también qoe lie oido 
muchas m.ás que considero poco fundudus y que se apartan 
mucho dei modo que tengo de entender el problema íllosólico.

Sin sorpresa he visto el encarnizado combate aquí librado 
entre los diversos sistemas filosóficos que han tomado parle 
en la discusión, y sin sorpresa he visto también que. siu al­
canzar ninguno de ellos la victoria, todos olios quedaron 
igualmente inallralados después dcl comb ite.

El ilustrado P. Sánchez, por ejemplo, dirigiéndose en son 
de guerra á los positivistas, decía: Al hacer la construcción 
científica, hacéis uso, sin advertirlo, de una gran masa de 
nociones generales que se encuentran en elcniendíniienlo hu­
mano; nociones generales que no nacen ni pueden nacer de 
la Observación y de la experiencia, y que no penetran en el 
espíritu por la puerta de vuestros principios, sino, fuitiva- 
mcnle. por una puerta secreta que desconocéis por completo. 
Os hacéis la ilusión de que levantáis eí templo de la Ciencia, 
y no advertís siquiera que en esa construcción entra mul­
titud de materia'es que no han labrado vuestras manos y que 
no sabrán labrar Jamás, iniénlras permanezcáis fieles a vues­
tros principios. Para ser arquitectos de la Ciencia, necesitáis 
aprender muebo más do lo que sabéis.

Si no de una manera tan explícita, siendo en el fondo la 
misma, e.sta vigorosa argumentación del P. Sánchez no ha 
sido contestada por los filósofos de la izquierda. ¿Y cómo Iiu- 
hiera podido serlo, cuando os una verdad incontrovertible? 
La O b s e r v a c ió n  y la  experiencia externas, sin la cooperación 
de otros muy podero.sos auxiliares, jamás producirán, jam.is 
podrán producir otra cosa quo una ciencia superficial, capri­
chosa , instable y engañosa.

Victorioso el P. Sánchez en tod.a la linea con e.sla argumen- 
(acion, insistiendo en su obr.i de demolición contra el positi­
vismo, y deseando exterminarlo co lo quo tiene de másfun- 
daiiicnlul, decía también á los positivistas: «Dadme vuestros 
principios, que áun no he tenido ol gusto de oir de una ma­
nera concreta de vuestros labios s. Y á esta pregunta tampo­
co ha respondido, al menos con toda claridad , lii izquierda 
lilosi'fica.

Permítame el distinguido P, Sánchez que mo interne por 
un momento en ese bosque do filósofos positivistas para sa­
tisfacer su curiosidad , y para hacerle comprender al mismo 
tiempo que hay en el positivismo algo que es indestructible 
y que merece y merecerá siempre el respeto de lodos los sa* 
bios. Allá va, en su forma más esquelética, la enunciación de 
los principios que pide el P. Sánchez.

El positivismo declara temiinanlrmcnte que oo conoce ni 
puede conocer más que fenómenos y leyes de fenómenos que 
va consignando cuidadosamente, según ios ind can la ohser- 
vacion y la cxpeiicncia. También declara que deuti'O de ese 
perímetro, al parecer tan peijueño, cabe holgadamente toda 
la realidad cicnlifica , asi la actual como toda la posible, y, 
que toda ciencia que no se futida en esos pnacipios y oo se 
vale de osos procedimientos, es una ciencia vana, puramente 
imaginativa y quimúricu.

Esto programa de los principios del positivismo puede, sin 
duda, ser tachado de deficiente, y yo asi lo creo; pero en su 
parle afirmativa es inconcuso y profundamente verdadero.

¿Qué pudiera ser, en efecto, una ciencia que no tuviera un 
objeto conocido y (]ue no se nutriese de fenómenos y leyes 
dclcrmloados? Una ciencia impalpable, mejor dicho, imposi­
ble, y 1.1 más tenebrosa de las oscuridades, en vez de ser l.a 
luz de la iuteligencia.

Firme en sus piincipios, sin salirse de ellos y deseando 
vengarse do la pravisima herida recibida de la antigua Me- 
lafísica.se revuelve eniónces el positivismo contra ella y con­
tra sus representantes en este Ateneo, entre los cuales hay 
que contar al distinguido P. Sánchez, y dice, lleno de razón: 
«EiP. Sanrhez nos pedia con insistencia noches pasadas^ .i 
nosotros los posilivislus — entiéndase que yosoy posílivisla 
interinamente, niiéntras mesirvo desús principios para com­
batir al P. Sánchez; — nos pedia la exposición de nuestro- 
principios». Esa exposición la he hecho ya; pero lo que el Pa 
dre Sánchez no sospechaba entonces es que, al pedir eso.- 
principios, buscaba, sin saberlo, y pedía su propia perdición.
En efecto , el P. Sánchez defiende con amoroso entusiasmo 
la realidad buslancial dü los fenómenos, como que es el eje 
priucipal sobre i|uc gira toda su filosofía, y pudiera decirle 
casi todo su saber, puesto que no hay en Filosofía una sola 
idea fundamental, buena ó mala, que no lleve la luz ó la som­
bra á los ámbitos más apartados de la Ciencia. Pues bien; 
como la lealidaü sustancial no puedo aparecer como feoó- 
meno sin confundirse con el fenómeno, y sin desaparecer, 
por lo tanto , como tal realidad sustancial, resulta que, no 
pudíendú ajiarecer como íonomeno, queda sencillamente 
fuera de la esfera cicnlifica, no pudiendo ser objeto de ningún 
conocimiento.

¿ De qué modo podría c! P. Sánchez probar la existencia de 
la realidad sustancial, no siendo accesible á su eoiendiinienlo 
bajo ninguna forma posible?

La misma idea de otro modo. Una realidad sustancial de 
los íenómciios no podrí.i sor otra cosa que una realidad en­
volvente de Lodos los fenómenos actuales y posibles, y siem­
pre y en lodo caso una realidad genera!; pero como toda rea­
lidad reviste necesariamente ante el conocimiento uii carác­
ter particular y determinado , es evidcn'e que el conoci­
miento de una realidad general sería el conocimiento de non 
coso que, b:>jo el mibnio punto de vista y al mismo tiempo, 
seria particular y genera!, determinada ó indcterininada, es 
decir, la más palmaria de las contradicciones.

Eu defiiiiliva, la realidad sustancial ¿se da ó puede dar.se 
en la esfera del conocimiento? Pues no será otra cosa quo uo 
fenómeno actual ó posible, y en lodo caso un fenómeoo más 
en ol gran concierto de ios fenómenos conocidos del Universo.
¿No se da ni puede darse al conocímienlo la realidad sustan­
cial y se reconoce asi?

Pues no hay derecho ninguno para hablar más de ella ni 
para introducirla como tal realidad en el cuerpo científico.
Esta argumentación cae .le plíino, lo mismo contra la realida 1 
sustancial de la materia y la del espirita que contra otras 
realidades más sinurólicas que ha producido eu sus progresos 
lu historia de la Filosofía.

Deseogáñese el P. Sauohez: la realidad sustancial de los 
fenómenos es un falso ídolo, hoy ya destronado por los pro­
gresos de lu Filusofia, y que nu vale el humo que se ha que­
mado al adorarlo.

Una nuevo prueba de esta gran verdad me ocurre, que, 
aunque de mucho menor importancia (pie las anteriores, por 
sor de carácter e.xperitiionlal, tiene, sin embargo, la ventajarrj 
de hablar más á los sentidos. SI alguna cíeuciu pudiera de.s- 
cubdr la realídud sustancial, como, st üljcramos, el alcaloide
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de los fenómenos, y hacerla accesible al conociraienlo, sería 
sin duda la Quiniíon, q u e l a n  marm-illosos adebintamientos en 
el c o n o c im ie n lo  de la in t im id a d  de los cuerpos ha realizado 
en poco más de medio siglo á  e s ta  parle. Pues bien; la Quími­
ca, lejos do  m a r c h a r  por el c a m in o  de la reducción de los 
cuerpos simple.», es decir, h a c ia  la u n if ic a c ió n  , marcha por 
un camino opuesto, numenlando caila d ia  el catálogo de esos 
e le m e n to s ,  es decir, a g ra n d a n d o  el r a d io  do la  diversilica- 
cioD . Todo se conjura en esta cuestión contra el P. Sánchez: 
hasta la Química.

El P. Sánchez no se contenta con una sustancia, es decir, 
con un solo incoguoscibie, sino que admite dos, una para ex­
plicar los fenómenos de la Naturaleza y otra para explicar 
los del Espíritu, fundándose, sin duda, para ello en lu diversi­
dad de naturaleza de ambos órdenes de fenómenos. Pero no 
sé cómo y por qué no insiste en la lógica aplicación de eso 
criterio para explicar los numerosos géneros do fenómenos 
que la Cícnoia c.slablece como muy distintos también dentro 
de los dominios de esos dos inundo.s, y en rigor por qué no 
coloca debajo de cada fenómeno una sustancia particular 
pura explicar lo que de particular ofrece cada uno de ellos. 
Eo una palabra, ignoro por qué no puebla el P. Sánchez de 
incognoscibles los horizontes do la Filosofía, con el objeto de 
.luinentar así la fuerza del gas é iluminar mejor los dominios 
de la Ciencia.

Es visto, pues, señores, que si fue rudo el ataque del Pa­
dre Sánchez contra el positivismo, no es ménos rudo el del 
posilivísmo contra el P. Sánchez.

Una vez cumplida la misión que me impuse de combatir 
al P. Sánchez sólo con las armas del posilivismo, abandono 
ya á los filósofos de esa izquierda y recobro mi posición in- 
ilependiente. V principio d.indo contestación á una pregunta 
que debe llamar muy sériainenle lu atención: ¿ Ue dónde 
nace, de qué depende el singular fenómeno, el extraordinu- 
rio fenómeno, de que en las luchas intestinas que entre si 
sostienen los sistemas filosóficos conocidos, todos ello.s son 
atletas vigorosos é irresistibles cuando atacan á sus adver­
sarios, y son débiles como niños miedosos cuando so defien­
den? Disjiensndme que no me entretenga en probar esl.i 
gr.in verdad quo se destaca brillante de las piiginas todas de 
la historia de la Filosofia; y básteos, como ejemplo de ese he- 
oho general, el espectáculo de lu lucha que he orrecido á 
vuestra vísta cutre el suslancialismo rneurisico y el positi­
vismo. Responilienrio ahora ii la pregunta, diré que, á no re­
negar de la razón humana, y declarar imposible la Filcisofía, 
hay que contestar diciendo: que uiiiguno de los sistemas 
conocidos ropreseula masque una parle de la verdad lilosó- 
lica, y que, miéntras se atrincheran esos sistemas en la parte 
de verdad que comprenden, son Invoncihles; pero que, cuan­
do son atacados ¡lor el lado de la vcrd.ad que se les escapa, 
son vulnerables.

Acabo de afirmar que ninguno de los sistemas cono.idos 
h.i llegado al conocimiento completo de la síntesis filosófica, 
y esta proposición podrá p.arecer ¡dgo atrevida. Podrá decir­
se, en efecto: ¿cónio asentar semejante proposición después 
do haber sido explorada con gran alteza do miras en todas 
direcciones la Naturaleza entera , y después de haber me­
tido el escalpelo en el entendimiento con tal sagacidad, 
con tal primor que la labia de las categorías y su análisis es 
uno de los moaumenlos inds granillosos, más illües y de eju- 
cuoion más difícil que In realizado ia Humanidad en tos 
vastos dominios de la Naturaleza y del E.spirilu? ¿Cómo afir­
mar que no están bien (ieslindadas, plenamente delermina- 

. das las coiidícíones generales de lodo conocimioiilo posible, 
tIespuGs de haber bi illado cu el lirmamenlo de la Filosolia los 

'■ astros esplendentes de Kant, de llirgel y de Reoouvier?

Estas reñexionos, muy naturales sin duda y que reúnen 
en su favor fuertes presunciones, vienen á estrellarse y pier­
den lodo su valor unte el hecho inexorable que ha servido 
de coaleslaeion á la pregunta formulada anleriormenlo. á 
saber: lodos los sistemas filosóficos hasta hoy conocidos y 
en circulación soQ irresistibles en el ataque, pero impoten­
tes para la defensa.

A no dudarlo, algo que es esencial á la formación del cono- 
cimieotoseha escapado hasta hoy al sab 'r de la Filosofía. 
Pero ¿qué es ese algo? — se me preguntará. Veamos.

Desde Los tiempos primitivos hasta nuestros dias han ha­
blado con frecuenda los filósofos de lu realidad y de la nada, 
de lo conocido y de lo incognoscible. Pero, .atentos sobre todo 
al lado que mira háeía el saber positivo que ios atraía y atrae 
con gran fuerza,hau pronunciadoá menudo las palabras nad.i 
6 incognoscible sin gran inlencion filosófica, y han consignado 
en sus obras esos dos conceptos como curiosos hallazgos des­
cubiertos por casualidad en el campo de la lovestigacion.

Y si algunos filósofos, como Híogel ea los tiempos moder­
nos, les han dado verdadera trascendealalidad, preciso es 
reconocer que no lo hau hecho con entero acierto ni con 
gran fortuna.

¿Estará la solución del problema, el complemento de la 
síntesis filosófica tan desenda, en la intcrvenciou que deba 
darse á los dos conceptos de nada o incognoscible en la foi"- 
macion del conocimiento? En tal caso, procede demostrar 
que sin esos dos conceptos no hay realidad ni conocimiento 
posibles.

En el mundo de las realidades, cada una de ellas aparece 
limitada de muy diversas maneras; y, de no aparecer limita­
da asi, no se concibe que pueda aparecer bajo uiuguna for­
ma, y como el límite de toda realidad es negación de más 
realidad ó de otra realidad, se ve que la realidad no es posi­
ble sin estar nectísariamenle acompañada por la no realidail 
ó por la nada. Igual demostración es aplicable á la necesi­
dad de la inlervencion de lo incognoscible en la formación 
de todo conocimieulo. Siendo, en efecto, delonninudo lodo 
conocimienlo, colinda necesariamente, por cada unu de las 
facetas que lo limitan, con otro conocimiento siempre posi­
ble y, por consiguiente, con un desconocido necesario, l.o 
incognoscible es, pues, condición aecesaría de lodo conoci- 
inieuto determinado.

Pudieran compararse los mundos de la realidad y del co­
nocimiento á una isla llolanle que boga sin cesar por los 
mares sin fin de la nada y de lo descooocido.

Se ve, pues, quo la uada y lo incognoscible entran, á ti­
tulo de eleinoiUos negativos UGcesarios, eii la formucion de 
toda realidad y de todo conocimicuto; que por sor necesaria, 
esa relación es continua, y que, de fallar un solo momento 
esa relación, se desvanecería, se evaporaría en el acto toda 
realidad y toilo conocimiento.

y  bien, se dirá: ¿qué nueva luz filosófica va á salir de esos 
oscurísimos conceptos expresados con las palabras nada é 
incognoscible?

Esperad; que en esa misma oscuridad radica precisamen­
te su inmenso poder.

¿No adivináis que tenéis funcionando á vuestra vista una 
gigantesca y poderosísima máquina eléctrica, á la que no fal­
ta ninguna de las condiciones e.seneialcs que exigís á vues­
tros microscópicos aparatos de la misma índole, que mane- 
jais diariamente en vuestros laboratorios ? ¿No veis en la Na­
turaleza circundada por la uada. esto es, por lo infinitamente 
realizable,el polo positivo, yen el Espíritu envuelto también 
por la nada, oslo es, por la nube de lo infinita mente cognos­
cible. el polo negativo deesa máquina monstruosa? ¿Cabe 
oposiciOD polar más completa quo la quo so concibe entre lo
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que es conocido ó puede conocerse, y entre lo que conoce ó 
puede conocer? ¿Entre el objeto y el sujeto de todo conoci­
miento posible? ¿No sentís la corriente positiva en esa aspira­
ción incesante y enérgica de la Naturaleza a realizaciones in- 
deSnidameate cada voz más peifectas, y la corriente negati­
va cu esa aspiración ardiente del Espíritu á conocerlo lodo? 
¿No es el signo más prominente de la vida esa aspiración á lo 
iuiioito, no alcanzada jamas, pero revelada siempre y en 
todo caso por actos apreciabics ?

Pues bien, señores; si la Naturaleza y el Espiritu viven, 
proclamemos de una vez, como expresión de la más pura 
verdad, la Filosofía viviente.

Sí, señores: la Naturaleza vive; vive en la esfera délo 
inorgánico, donde reinan agitación y movimiento continuos, 
ocurren Irasformacíones incesantes, cambios geológicos, se­
ríes de ealaclisriios, aparici >n de astros nuevos, etc. Esta vida, 
sin duda, no es más que un pálido reflejo de la qne corres­
ponde á los séres de vida independiente, por obedecer á le­
yes fijas y fatales; pero, rudimentaria y crepuscular como lo 
es, DO deja de ser, al fin, una vida á su manera. Fine el reino 
vegetal, que aparece como una antítesis viviente ya por sí 
misma, y que se revela por actos en que ya brillan la inde­
pendencia y la sulonomia, si bien esos actos no se traducen 
sino en funciones exteriores y puramente objetivas. Vive el 
reino animal, que, obedeciendo siempre en su aparición al 
procedimiento polar, se levanta como antítesis enfrente de 
los órdenes precedentes y ofrece ya actos interiores y sujeti­
vos : las raíces, los tallos, las hojas y las fiores de la anima­
lidad son las sensaciones, los sentimientos y los instintos, ya 
invisibles y sujetivos, y las funciones de nutrición, de circu­
lación, etc., de los vegetales están coronadas por otras fun­
ciones que constituyen ya un cuerpo psicológico, pero sin 
conciencia todavía. Tíob ¡nmbien el Eigirüu: aparece, por fia, 
como autílesis suprema la inteligencia representada en el 
hombie, sin la cual carecería de sentido-toilo lo que es. La 
vida consciente de la iuteligencia se revela on actos de co­
nocimiento por medio de los cuales se aplica libremente á 
conocer, no sólo ios fenómenos de la Naturalcz.i, sino la no 
méuos rica y espléndida fenomenología del Esjilrilu; y des­
doblándose luégo por actos de rclle.xion sucesivos que tienen 
por único limite lo necesariumeule desconocido, y tomándo­
se á si propia por objeto, se estudia ú sí misma, estudia las 
condicioues genernles de todo saber y se eleva, por último, 
ú la conccpcicD del sistema que rige la vida del conjunto 
armonioso del Universo.

{Se coutinuará.jSECCION O F IC IA L
MINISTERIO DE LA GOBERNACION

REAL DECRETO

La Gacela del márles último ha publicado un decreto au­
torizando al ministro de la Gobernación para presentará 
las Córtes un proyecto de ley con el objeto de adquirir los 
terrenos necesarios para establecer los Hospitales de Incu­
rables de Nuestra Srñora del Carmen y do Jesús Nazareno, 
el Colegio de Ciegos de Santa Catalina y el de Niñas Huér­
fanas de Araujuez.

Su parte dispositiva dice asi:
Articulo 1.® Se amplía la autorización concedida al mi­

nistro de la Gobernación por la Ley de 5 de Julio de 1883 
para instalar en el sitio que reúna las condiciones de capa­
cidad é iifgiene necesarias, y en la forma que crea más con­

veniente, el Hospital proyectado de Enfermos incurables de 
ambos sexos, ol Colegio de Niñas Huérfanas do Araujuez, 
el de Ciegos de Santa Catalina ¡ cualquier otro que exija 
el mejor servicio de la Beneficencia genera!.

Art. 2.0 Para llevar á efecto lo dispuesto en el artículo 
anterior, el ministro podrá utilizar:

1." Los recursos consignados en la Ley de 5 de Julio 
de 1883.

2.0 El producto en venta de los edificios que ocupan el 
Colegio de Ciegos de Santa Catalina, el de Niñas Huérfanas 
de Araujuez y el total de l:i Debesa de Amaniel.

3.° El producto de los valores de las fundaciones de Be­
neficencia particular que hayan sido dec'aradas caducadas 
ó lo fuesen en lo sucesivo; y

4.0 El de las mandas, legados y donacionesque se h i­
cieren á la Beneficencia general, siempre que no toviereti 
un objeto especialmente determinado por el teslador ó- do • 
nantc.

HONORARIOS POR HECONOCIMIENTO DE AGUAS MINERALES

En virtud de un expediente promovido por D. Lorenzo 
Golf, propietario de los baños'de Salinillas de Buradon, 
que pasó á informe de la Real Academia de Medicina, el 
ministio (le la Gobernación ha resuelto lo siguiente;

1. ° Los médicos-directores que practiquen reconoci­
mientos en las aguas minerales cuya declaración de utili­
dad pública se solicite, devengarán 1 000 pesetas de hono­
rarios por la redacción del informe y por todos lo.s trabajos 
y  gastos que se lea originen.

2. “ En los casos particulares que ofrezcan mayores difi­
cultades, podrán ascender los honorarios á 1.500 pesetas, 
previo informe de la Academia de Medicina, incluyendo en 
dichas sumas los gastos de viaje, estancias y demas acce­
sorios que hayan de satisfacer los médicos-directores para 
desempeñar su cometido.

3. “ En los casos á que se refiere la regla anterior, la Aca­
demia de Medicina no podrá fijar ménos de 1.000 pesetas 
ni más de 1.500.

De Real orden lo digo á V. I, para su conocimiento y 
efectos consiguientes. — idos guardo á V. I. muchos años, 
Madrid IC de Julio do 1884. — Romero y Robledo. — Señor 
director general de Beneficencia y Sanidad.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O
S E C R E T A R Í A  G E N E R A L  

D e o la ra c io n  >le son ioa

La JunU Dírecliv.i, en uso de sus atribuciones, ha tenido 
á l)icn declarar socios de este Montepío en se.sion del L? del 
actual al profesor de Farmacia D. Alfonso Medina y al de 
Mediciuü D. José María Monloya, residcnie.s .ambos en esia 
Corle.

Madrid tS de Julio de 1884.—El secreUiriogenera!, .Wurc - 
jioiio (Jnmez l’amo. ¿

D e c la r a a io a  d e  p e n s ió n

La Jaula Plrecliva, en uso de sus alribucíunes, en sesiou 
del 13 del ucUiiil bu declarado (iensioiii.-,tas á Doña Francisca 
GuUerrez Teslor, viuda del socio D. Juan Perales, a Doña 
María de los Dolores Veigara y Valvctale, viudu del socio don 
Francisco de P. Medina y Gutiérrez, y á Doña Amalia Ruano, 
viuda del socio D. Ríe.u'do de Bengoa, que solicitan pensión 
de viudedad.
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Lo que se publica para cooocimteolo de la Sociedad y á 
los efi-clos del Reglamento.

Madrid 2i de Juiio de i88i.—Ei secrelario general, í/arc9- 
liano Gómez Pamo. 3

V A R IE D A D E S
RECORTES Y NOTICIAS SOBRE EL COLERA

ScMABio; CompUceaciiis. — Dcspediila lógica.— Los dos 
rivales. — El bacilo virsula. — Tratatnientos del cólera. — 
Antisépticos y desinTectanles. — Buenos acuerdos. — ¡ y,a 
escampa 1 — La Necrópolis. — La Marseilesa de! .Microbio.

A consecuoncin de una carta que ei ministro de Comercio 
dirigió á la Academia do Medicina do París, aparenlemcntc 
para que coonlinara las diversas medidas prolll.ictic.'is dadas 
por los dÍBliiUo.s Comités de Higiene, y en realidad para que 
sancionara lo licclio por el Comité Consultivo, la Academia 
lia aprobado las siguientes proposiciones, que merecerán sin 
dada la más acre censura de todos los coiitagionistas:

!,• La.s cuarentenas terrestres, sea cual fuero la forma eu 
que se establezcan, son impraclicables en Francia.

2. ‘ Las práclicas de desinfección impuestas á los viajeros 
y á sus equipajes son ineficaces.

3. * En las estaciones de primer orden deben establecer­
se puestos de socorro para prestar auxilio á los atacados del 
cólera y aislarlos do los demas vi.ijeros.

A.* Las únicas medidas de preservación dicaces son las 
que lia do lomar cada individuo para si y para su c.asa.

Grande sin duda es la responsabilidad que ¡a Academia de 
l’aris lia contraído ai aprobar oslas proposiciones, y muy 
merecidas consideramos todas jas censuras que le dirige lu 
Prensa. Conste, como dice un ¡icrcdilado periódico frauces, 
que nunca se ha elaborado en Francia seriamente un proyec­
to de cuarcnieuas . y que, por lo Uanlo , nunca se lia hecho 
un ens.iyo leal de medidas jirevenLivas terrestres, meditadas 
y organizadas de manera que fueran ¡losibles, prácticas y 
eliCRces.

En vista de la conducía du la Academia de Medicina, la 
Sociedad üo Medicina Pública do París lia aprobadu uo jiro- 
yeclo de medidas iireveulívas generales contra la importa­
ción |)or tierra y la diseminación contagiosa del cólera, se­
gún el cual, sabido que el agente esencial de importaciun y 
de diseminación du ia cnfermed.id es el kombre, la primera 
medida preventiva general, verdaderamente eficaz y radical, 
es la de impedir y limitar en lo posible la dislocación de ese 
agente, ó asegurarse al ménos, por una observación preven­
tiva apropiada, que su presencia en un inrJio nuevo y no 
contaminado aún no crea peligros. A pesar de las dificulta­
des, relativas y reales, do organización y de aplicación de los 
cordones sanitarios terrestres, cree que, á causa de la excep­
cional gravedad del peligro publico de que se trata, es un 
deber humanitario y patriótico el aceptarlos.

No podemos ext indernos en cnt.is simples notas, y lo sen­
timos. A pesar de ello, no resistimos al deseo de decir que 
el Sr. Cosson ha dado parle á la Academia de Ciencias do 
París de las iiiediJus de preservación que se adoptaron en 
B.ilna en la opidemia do 1867. El eslableciiiiienlo do un cor- 
don sanUiirio tuvo, para el territorio prolegiilo de Batna , ro­
deado por todas parles de pueblos e()idemiados, una eficacia 
eiiicramenlo comparable á la do una cuciienleaa maritiiiiii. 
Este heclio demuestra toda la impoi'lanci.i de las mcdid.is de 
aislaiuienlo y do desinfección pura evilar la propagación di­
recta de la enrermedad, asi como la fuerza de expansión que

puede adquirir ésta en los puntos en que la aglomeración de 
los enfermos constituye verdaderos focos de infección.

Era lógico. Después de negar ia evidencia, abandonar el 
campo de la lucha y dedicarse al descanso. Esto es lo que ha 
hecho el Sr. Fiiuvcl. según puede verse en la siguiente carta 
que leyó el secretario de la Academia de París en una de sus 
üilimas sesiones:

«Siéndome imposible asistirá la sesión de hoy, os dirijo la 
pre.senle carta, rogándoos deis lectura de ella á la Academia 
lo antes posible. Agotadas las fuerzas, he obtenido .autoriza- 
clon para abandonar á París por un mes, á fin de reponerme 
de las fatigas físicas y morales que en estos últimos tiempos 
han alterado gravemente mi salud. Me veré, pue.s, privado de 
asistir durante un raes á las sesiones de la .Academia. Sin em­
bargo , en el momento de |iailir, cuando ciertos periódicos 
publican noticias falsas y estadísticas fantásticas; cuando los 
microbios van á entrar en escen.a , no me siento con fuerzas 
para luchar contra tantos adversarios que tienen más intluen- 
cia que yo sobre el |)úl>lico; prefiero dejarles el campo libre 
y esperar cordadamente que el resulíado jinal me dé la razón. 
Mi convicción primera no iia c.ambiado, pues los hechos vie­
nen hasta ahora en apoyo de mis previsiones. Persisto en creer 
que la epidemia de Tolon, sea cual fuere el nombro con que 
se la califique boy , terminara su curso á la manera de una 
epidemia de cólera nosíras; cs decir, que. nacida en Tolon, se 
extinguirá atti, siu salir de su foco ni invadir la Francia. Los 
casos mds d Wrtss coléricos de Marsella se extinguirán rápi- 
d.imente al terminar los grandes calores, sin haber dado ori­
gen á una verdadera epidemia de cólera asiático». E igual­
mente so extinguirán, cuando se exling.m — aiáadiraos nos- 
oli'os — todos ios demas casos ocurridos eu otras poblaciones 
de l’i-ancia. ¡ Dios quiera que los casos de colera esporádico 
observados en la capital de la República no sean también ios 
primeros chispazos de la epidemia!

Todo el mundo sabe !o que valen Koch y Pastear, y nadie 
ignora tampoco la inquin.i que, no como hombres de cien­
cia. sino como ciudadanos de dos naciones rivale.s, se profe­
san. Nada tiene, pues, de extraño que sus apasionados pi elen- 
dan ponerlos en pugna. HéRqiii, pues, loque, según Le Fíga­
ro. opina Pasteur de lo |>ropagado por el primero respecto ni 
cólera :

"Todas las medidas profiláolic.is contra el cólera que la 
Prensa lia publicado como indicadas en Marsella y eu Tolon 
por el Dr. Koch, son precisamente las mismas que se lian pre­
conizado desde la época, ya lejana, en que se demostró que 
el cólera se trasmitía priucipalineale por las deyecciones de 
los coléricos.

Hay, sin embargo, un punto muy nuevo en las instruccio­
nes de Kucti.

Condena los riegos en las calles, y asegura que todas las 
causas de liumeJad son favorables para la propagación de la 
epidomía. No píirtícipainos de esta opinión.

Eu el polvo de la calle Ó de una habitación , en las ropas 
manchadas, exi.slon microbios coléricos. Pues bien ; si estos 
microbios se doseran hasta el punto do perder su vitalidad, 
so podrá regar impuneraeate, porque el riego uo les dará la 
vida que iiau perdida,

Si. por el contrario, su estado de desecaciou es de tal natu- 
ralez i que lu luimcilad puede favorecer su vuolU á la vida, 
en e»le caso es útil humedecerlos, pues de este modo serán 
méuos susceptibles de ser trasmitidos en forma de polvo 
por el viento.

Efectivamente; si se prefieie dejarlos en ese estado de se-
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qiiednd relntiva, que no los ha desorganizado lodavia, el m"’- 
ñor movimienio puede Irasportailos á nuestras mucosas, 
donde eocoulraríao la humedail necesaria p r.i su desarrollo.

E! informe del profesor alcuian dice que ios ohjulos man­
chados por las deyecciones se limpi irán con sábanas secas, que 
se quemarán en sfy^nda. Eslo — dice el Sr. l'asleur — me pa­
rece impracticable.

La limpieza de un mueblequosehagacon uoa sábana seca 
es liisuflcienle; pero es más todavía la limpieza de un paño ó 
de una prenda que se haga en la misma forma.

De cualquier modo, la sábana seca que sirve para la lim­
pieza habrá que mojarla, en lo cual el peligro no hace más 
que cambiar de sillo.

Que se queme, dice el Dr. Koch; pero hay que tener en cucó­
la lo siguienLc:

Es indudable que, al quemar un trapo, una sábana do éstas 
impregnadas de deyecciones coléricas, pueden quedar sin 
quemar pedazos que se esparzan por la habitación, lo cual 
es un peligro; y, para evitarlo, yo preferiria sumergir esos 
trapos infectados en rgua hirviendo; el resultado es el 
mismo.

El Dr. Koch recomiendo también i/ejar dcsítaái/urfos ¿uran- 
te seis días los departamentos donde hubiera habido coléricos.

¿ Por qué seis dios ? ¿ En qué puede basarse esta O p in ió n  de 
que el peligro no existe al séptimo día ?

Esta teoría entra en el domioio de las suposiciones».
A esto contestan los partidarios de Koch lo siguiente:
oLa propagación del cólera se verifica por medio del trato 

de los hombres y no por medio de las raereancias y objetos 
parecidos, con excepción de la ropa blanca húmeda. Y esto 
no ha sido desmentido en los Congresos de Viena y Conslau- 
tinopla convocados para estudiar la epideniia colérica.

El gérnien contagioso se encuentra en las deyecciones y 
rxcremenlo?, y no en el aire. Sólo es contagioso en estado 
húmedo; en estado seco mucre pronto y no es desde luégo 
comunicable por el aire.

El bacilo del cólera no tiene tanta duración como, por ejem­
plo, el de las viruelas; en tres horas en estado seco muere y 
no vuelve á la vida, como ha afirmado el Sr. Pasteur, cuaodo 
se le expone á la humedad.

Si Koch indicaba seis dias para la desinfección de objetos 
expuestos á una temperatura seca, lo hacia sólo para esta­
blecer un término fijo á la observación, pues un día basta 
ya completamente, y desde luégo queda destituida de fun­
damento la crítica del Sr. Pasteur.

El cólera es una enfermedad limitada á los intestinos; los 
bacilos coléricos no se han encontrado en ninguu otro órga­
no y sólo pueden engendrarse por medio de la introducción 
de materia contagiosa húmeda en las vías digestivas. El con­
tacto con el enfermo no ofrece desde luégo el menor peligro.

Los medios de infección pueden ser: el agua potable in­
fectada, el agua para lavar, los alimentos húmedos y los li- 
quidos infeclados».

El laborioso y entendido histólogo Dr, Mendoza (D. Anto­
nio] ha dirigido al Dr. Eocii una carta que creemos de ínte­
res reproducir por su .aclualidnd. Dice- así:

■ Tolon.— Sr, Dr. Koch. — Muy señor mió: Un asunto de 
intures cíentifico mo im|)ulsa boy nuevamente á moics- 
larlc. Como l‘d. afirma de un modo tan concluyente, tanto 
en sus cartas de Egipto como de Calcutla, que en ninguna 
parte lia encontrado el bacitlus en virgula caraclerislico, se­
gún sus estudios, del cólera, y que en las inspecciones mi­
croscópicas que ha liecho de diversas deyecciones de tifus, 
disenterías, etc., de heces fecales de diversos animales, de 
diversas putrefacciones, maccraciones vegetales, animales,

no lia visto nunca una bacteriácea que morfológicamente se 
Id p irczca. he extrañ.ulo ol encontrar yo en mis observacio­
nes microscópicas un 6-ici/íus en vírgula del tpie tengo el ho­
nor de remitir una preparación para que me diga qué juicio 
forma, qué diferencias ó qué identidad encuentra, e.sliman- 
do mo romila preparaciones del óaciiíus cofara» descubierto 
por Ud.. para, n mi vez, compararle y apreciar el juicio que 
forme L d. de su inspección».

Según nuestras noticias, el Sr. Koch ha remitido ya al doc­
tor Mendoza algunas proparauíonea del bacilo colerígeno.

Son innumerables los trnlamientos propuestos para curar 
el cólera: los más, aunque se dan atiora como nuevos, se han 
ensayado en todas las epidemias coléricas. Sneédenos con 
esto como con los opúsculos sobro el cólera; no hay médico 
qne no sea autor de alguno, tlé aquí ahora unos cuantos de 
esos tratamientos:

El Sr. Peyrusson recomienda el ácido bórico á grandes do­
sis ;30 gramos, por ejemplo, de uoa vez;. Puedeadininistrarso 
en polvo diluido en un poco de agua, envuelto en- pan ázimo 
ó en forma de electuario. Esto dosis no tiene ningún incon­
veniente en los casos de cólera, pues está disminuida la ab­
sorción por las mucosas, por io cual atraviesa e! conducto 
digestivo sin ser absorbida y puede ejercer su acción micro- 
blclda sin irritar la túnica intestinal.

El mismo autor recomienda tambíeu las siguientes for­
mulas:

Proto-ioduro de mercurio....................  0,30 gramos.
Polvos do opio.....................................  0,05 —
Glicerina neutra..................................  II gotas.
Vaselina pura.....................................  5,00 gramos.

Mézclese y tómese de una vez todas las luaSnoas.
I)i-íodurode mercurio.............................0,01 gramos.
lodui o de potasio..................................  0,25 —
Agua destilada.......................................  t.ÜO —

Para una inyección subcutánea, que puede renovarse dos, 
tres y hasta cuatro veces duranlo el día, según la gravedad 
de los casos.

Por su parte, el Sr. Lcreiioullel preconiza las golas si­
guientes:

Tintura etérea de valeriana..................  10 gramos.
Láudano do Sydenliimi.........................  6 —
Alcohol 0 95“........................................... —
Esencia de menta inglesa......................  XV golas.

No se filtre y agítese el frasco antes de usarlo, Tómese des­
pués de cada deposición, en un vaso de agua azucarada, do 10 
ú 15 golas mezcladas ó do con 25 ó 30 de elíxir paregórico.

E! Dr. Campagne, de L'cques, propone el uso de emhadur- 
namienlos del abdomen con el colodion, con los cuales dice 
que ha obtenido excelentes resultados. El carbou es también 
muy preconizado por algunos, asi como los ácidos, puesto que. 
según Koch, el parásito del cólera sólo vive en medios alca­
linos, y también el salicitato de bismulo. lié aquí loque, 
respecto al carbón, dice un médico militar esjiafiol que ha 
ejercido en l'ilipinas:

«E! ciirlion vrgcUil, finanienlo ¡mlverizado y tamizado, es 
el medicamento que empicó á la dósis de 12 á Ib gramos, 
cada quince ó veinte minutos, según la inlcnstdail del caso, 
hüsla lograr su presencia en las cámarus; generalmente me 
bastaron 4 ó 5 dósis para hacer desaparecer los sinlomas. 
provocando al mismo liom|)0 un sudor abundante y calien­
te y uii sueño reparador y tranquilo que ponía fin á la enfer­
medad. Su administración puede hacerse pur medio de una 
infusión de manzanilla ó de salvia, cuidando a! mlsuiu tiem­
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po que el enfermo no beba ninguna otra clase fie liquido: al 
segundo ó tercer papel de carbón iiigeriiio cesaban los vó­
mitos y calambres; pero la medicina deb'B continuarse has­
ta convencerse ile que se arroja on las deyecciones.

»Hora y media próximamente dura el tratamiento en los 
casos de mediana intensidad, y no debe dejar de adminis­
trarse hasta que haya desaparecido la diarrea característica 
y la reacción que se presente sea franca».

Aunque el Dr. Miquel, de París, advierte que la siguiente 
clasificación de los antisépticos sólo se funda en los resulta­
dos obtenidos en las baeleríiis del caldo de buey, no creemos 
de más el darle á conocer á nuestros suscritores. Esta clasi­
ficación está basada en la dosis minima necesaria para opo­
nerse á la putrefacción de un litro de caldo de buey neutra­
lizado.

I. Su'toncias eminenleme¡t(eantis'ptica$. — t .“, bi-ioduro 
de mercurio; S.". ioduro de plata; 1.o. agua oxigenada; i .”, bi­
cloruro do mercurio; ü.", nitrato de plat.i.

II. Su.'lanciíjs /'ueríeíseníe a»iíisfju/ica«. —".®, ácido 
crómicoj 8.®, cloro; 9.o, iodo; I i, áeiiio ci.'inhídrico; i t, bro­
mo; i5, iodoformo; 18. clorofortiio; 19, sulfato de cobre.

1(1. SustanrAas fuertemente anlisi’pii¡as.~iO, ácido salid- 
lico; . ácido benzoico; 22, cianuro de potasio; 25, ácido pi- 
crico; 29, cloruro de zinc; 30. ácido timico; 43. ácido féni­
co; 44, permanganatode potasa; 49. tanino; SI, ácido tártri­
co; 52, ácido cítrico, ácido arsenioso, ácido bórico, hidrato de 
doral, sulfato de hierro, alcohol ordinario , hiposullUo de 
sosa.

Como es natural, conUniiau á la órdon del día los desinfec­
tantes, y, por do contado, todos son á cual mejores para los 
que ios defienden y ácual peores para ios que los atacan. De 
uno nuevo se nos ha dado conaciiniento estos dias v éste 
cuenta en su apoyo con experimentos liechos há tiempo en 
el Colegio de San Carlos, cii el Hospiial Militar, en el I.azare- 
lo do Vigo y en varios otros puntos. Tiene este desinfectan- 
le—que explota en la actualidad la Socieladde lliníene l‘ú~ 
blica, según en la sección de anuncios verá el lector—gran­
des ventajas sobre (los de los más poderosos: el cloro y el 
ácido hiponitrico. puesto queda lugaruldesprendimienlo de 
grandes cantidades de cloro y de ozono sin atacar lo más luí- 
Dinio la inuco.sa ros|)iratoria ni los colores de las tolas. Su 
romposicloii os la siguiente;

Acido sulfúrico.............................. 90 gramos.
Acido cítrico................................. ..
Acido oxálico............................... f á a i  __
Permanganato de potasa.............)
fli()0('lorilo do cal.............................91) __
Preparación de creía de mármol. 30 —
Cseucia de salvia.........................  S __
Agua..............................................  30 —

En Madrid no tenemos noticias de <iac se pro|)arcn locales 
convenientes para hospitales de coléricos. ICn cambio, la Jun­
ta de Sanidad de Valencia ha aprubudo ya el plano para un 
ho.spilal de esa clase.

Esto establccimieulo, que lo formará un rectángulo dividi­
do en seis parcelas separadas por anchos andenes, servirá, 
on épocas normales, de paiifuoy vivero municipal, y en 
opocas de ciddemia so montará ii en los andenes grandes bar­
racones construidos conforme á todas las reglas higiénicas, 
en los euali'S cabrán do veinlo á treinta enfermos en cada 
uno; en ios cuatro ángulos del gran reo.lángulo se construi­
rán pequeños edilicios (lis|ineslos do tal manera que, sir­
viendo do ordíuniio para almacones municipales, podrán 
llrasfonuarsc cu un momento oporluuo en oficinas del hos­

pital, estableciéndose en ellos la botica, vivienda de faculta­
tivos y practicantes, salas de autopsia, estufas de desinfec­
ción, etc., ele. ■

Porsu parle, el Municipio de París ha votado 200.009 fran­
cos para e.stabiccer dos hospitales fuera de las raurailas. 
Ademas está discutiendo la formación de un Cuerpo desin­
fectador con facultades para visitar todas las casas y destruir 
los objetos i|uc puedan convertirse en foco do inmundicia, 
y ha dado una orden obligando á los caseros á blanquear ó 
pialar todos los patios y escaleras.

El señor gobernador do la provincia tiene una manera es 
pecial de mimar á ios módicos en época que tanto há inene.s- 
tei de sus servicias. Consisíe en inutlar en 100 pesetas al 
médico de la Beneficencia Municipal que asistió á la eufer- 
ma que días aíras murh en el Hospital Gener.ol. por no ha­
berle dado cuenta de que estaba visitando un caso sosptchn- 
so. Nosotros nos atreveríamos á rogar al señor gobernador 
que se sirviera darnos la paula par.n saber á qué atenernos 
respecto á los casos sospechosoe, puesto (jue el criterio de los 
módicos podrá ser clLstínto en un mismo caso. A bien que 
el .señor ministro de la Gobernación declaró el otro día en el 
Senado, por insinuación de) Dr. Calleja, en primer lugar 
que desconocía un hecho qne conocía todo el mundo ( ¡ siem­
pre sucede lo mismo á los iiiiui-lros!), y en segundo, que, 
caso de que se hubiese impuesto esa mulla, la levantaría. 
¡Gracias, pues, por tanta generosidad!

Y ya que la ocasión es propicia, debemos docirque, si los 
señores subdelegados han recibido la orden de avisar á los 
medicas de su distrito á fio de que pongan en coaociinienlo 
del señor gobernador cualquier caso sospechoso [para los mé- 
dicoB, no para el goberuador, lo cual es muy distinlo), mé­
dicos conocemos nosotros que pagan muy buena contribu­
ción y tienen clientela numerosa, que no lian recibido esa 
órdeu y no esláu, por tanto, obligados á cumplirla. Si, des­
graciadamente. el cólera invadiera la Peaiusula, ya veríamos 
cómo todas esas mullas se cambiaban, al principio cuando 
menos, en mimilos.

Una palabra más. Eu Telón ha muerto esta semana otro 
médico, el Sr. Uourgarel. ¡Quiera el Cielo que no le acompa­
ñen otros muclios mis!

Ha sido preciso que nos amenazase e! cólera para que el 
Ayuntamiento, vendiendo parle de los valores públicos quo 
posee, haya encoutrado por fia el medio de tenniuar las 
obras de su Necrópolis, quo, según dice un colega, están ja 
bastante adelantadas.

En efecto, según dice, se hallan con.struidas las vias por 
donde desdo los depósitos lian de ser conducidos los trenes 
fúnebres por la circunvalación á la Necrópolis, por los tran­
vías do vapor ó ferrocarril de la misma. Se encuentran en 
ésta deslindados los tt-rrenos, construidas las tapias, los de­
pósitos do mármol para las autopsias y otras tristes operacio­
nes. lermiiiacia la iglesia, y se está couslruyendo la verja.

F.illa, sin embargo, construir en la circunvalación los 
depósitos á que lian de ser conducidos los cadáveres hasta 
celebrar al día siguiciUe la ceremonia fúnebre de acompaña­
miento al rcmcnlcno; fulla la condiiccioQ do las .aguas, la 
construcción de un camino de cu.atro kilómetros para el paso 
del fei rocarril desde el liiial del boulevard O'DoiinelI y té r ­
mino municipal de Madrid basta la Necrópolis, .así como 
oirás más suplementarias do adorno, divisiones y construc­
ción de jardines.

Ayuntamiento de Madrid
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Para concluir, una ñola alegro, si esU alegría no fuera pre­
cursora (le lágrimas sin cuento y do Irisles desventuras, lin 
París, el pueblo más versátil dcl inundo, diz que se cania 
ahora la siguiente iInrseliesT.

Allons, eiifatils ile lupi/ríe, 
l.e pelii micTObe eft a n  icíf,
Couhe nous de la bacleiie 
¡,'e'endard sanglanl esl levé (bis).

An jiphnol. ciloyns.'
Viv'les fumigatiaiis!
Défiiifeclons! fíésinfeclon^
Que raudaiium abrctive ¡lO'is silloiis.

I Quiera Dios, como decía un feritidico, que no oigamos 
cantar oosoirts el Himno de Riego del Daccilus!

S.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E sta d o  sa n ita r io  d e M adrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . —  Al­
tura barométrica máxima, '712,11; mínima, 704,29; tem­
peratura máxima, 35’.9; mínima, 10",1. Vientos dominan­
tes, NE., NNE. y SO.

Las alteraciones experimentadas en el estado de la salud 
pública desde la última semana han sido rscasasypoco 
importantes; siguen las gastritis y gastro-enterítis catarra­
les, las entero-colitis y los estados congestivos de lo< plexos 
hemorroidales siendo moy frecuentes, aunque pocas veces 
graves. Las fiebres gástricas y las intermitentes continúan 
también presentándose en crecido número, así como la cc- 
qneluche en los niños.

EL CÓLERA.

e s t a d ís t ic a  p r o b a r l e  d e  d e f u n c io n e s  pon EL COLERA 
SEGUN LOS TELEGRAMAS OFICIALES

DIAS
I'ORLACIONES

ir 18 19 lio 21 22 23 2Á

Toloo................................. 30 28' 38 42 59 42 32 »
Marsella............................ 56 58 65 57 61 57 44
Arlés.................................. 3 r» 7 11 8 8 9
Nimes................................ » 1 » 2 » i
SisteroD............................. » s 2 »

En París han ocurrido algunos casos de cólera que se 
han calificado de esporádicos, jilucho ros tememos que 
lo sean lanto como los de Tolon y Marsella!CRÓ N ICA

T im bre de periódicos.- lié aqui las cant’dades ijue 
han hecho eferlivas en la Dirección Uenerel de Rentas Ks- 
lancaclas en el año económico recien lerniínado, por dere­
chos de tinihie, los periódicos médicos:

Ml SiGi-0 Mi'Pico.........................
Lii Ou respoudcncia Médica.. . .
I.OR Avíso.í......................................  82.Í.I0 —
El Diario Médifo-l'íii'macéullc.o. . 0411.50 —
La Karmac.ia Kspañoln................... 366 00 —
El Jurado Mcdieo-l'armacéutico. . 78.00 —

O tro delegado.—Comisionado por la Dirección de Rene-

1.492.50 pesetas. 
1.293.90 —

licencia y Sanidad, lia salido p.ira Port Dou el distinguido 
médico del Hospital de la Princesa, Dr. D. Pedro Alejandro 
Auber.

N ecrología.—Ha fallecido en Nancy, á los cuarenta y 
orlio años de edad, víctima de la afercion cerebral que le 
había ohligado á dejiir la enseñanza haría algunos años, el 
Dr. E. Uilter, catedrático de Quiiuica médica en aquella Fa­
cultad de Medicina.

Oncología. — Nuestro eslimiido amigo el mode.sto cii.into 
ilustrad'» joven médico Sr. Comenge (D. Luis) ha publica­
do el segundo cuaderno de su interesante obra de Oncnlogia 
ó Tratado elemental de tos tie(¡j)las'nas. en el cual termina to­
do lo relativo á hi Oncología general. Esta obra merece un 
estudio detenido que pronieleino.s hacer muy en breve, re­
comendándola entie tanto muy eficazmente á nuestros sus- 
criiorea en la seguridad más completa do que han de agra­
dece rnos esta recomendación y de que han de sacar no escaso 
provecho de su lectura. En el lugar correspondiente encon- 
Iraián nuestros lectores el anuncio.

E nsayos m édico-literarios.—Sueslro compañero en la 
Pi ensa, el laliorioso é iinstrniJo doctor D. Fernando Calatra- 
veño. tan ventajosamente conocido ya como escritor médico, 
ha reunido varios de sus trabajos tilerarios, que revelan sos 
sentiinienlos delicados, sus gustos poéticos y sus conoci­
mientos nada vulgares, ea un opú.sculo de 91 páginns en S.’ 
menor, formando un librlLo ameno, de médico precio furni 
peseta en ¡as princi])ales libreriasj y digno de elogio por más 
de un concepto, por lo cual no titubeamos en recomendarlo 
3 nuestros su.scritores.

Nuevo académ ico.—En la sesión celebrada por la Aca­
demia de Medicina de París el üia Ib del corriente, quedó 
elegido aciidcmico. por 64 votos coiilr.i 8 dados al Sr. Voisiii 
y i  al Sr. Gninclier. el ropuLido histólogo Sr. Cornil. La va­
cante era de la Sección de Anatomía paiológicn.

L a  equidad y  la ju s t ic ia , com pañero. — En un mny
joven colega pregunta un acliguo y discreto periódica por 
el criterio de íii Real Academia de Medicina en lo refereolo 
á lionoravios, y á continuación añade que si sólo pueden co­
brar cuentas de 20, 25.000 ó más prselas los que tienen la 
suerlfl de pertenecer á la misma, olvidando sin duda que el 
médico homeópata de quien en el mismo suelto trata cobra­
rá. sin ser académico. 35.000 pesetas ¡lor la cuenta presen­
tada á una ilusLi'C diiiua. El criterio do la Real Academia es, 
en nuestro concepto, el de la equidad y la justicia, no el ih' 
la arbitrariedad absoluta que parece reinar en otras regio­
nes; por lo cual esa Academia, que rebaja cuentas de <05.000 
poseías á 35.000 , eleva, por el contrario, olías que le p.are- 
cían baja», puestas por niédico.s de partido, de cuyo hecho 
ha ocuirido algún ejemplo no hace mucho, según puede in­
formarse el colega.

Folle tos. — En la presente .semana liemos recibido los si­
guí mies, por cuya remisión damos la.s gracias á sos autores:

Disciir.so pronundado por el alumno ü. Ricardo Mandado 
y rcsjiuesla dada por el Dr. Rodríguez .Meudez en el acto de 
entregarle aquél en nombre de todos sus compañeros un 
huslo'de Paslenr, cuya copia folográlica se acompaña:

— Storia della penetrazi'ne nelta laringe di una monda di 
i/ue cenlestmi. extraída cuarenta y tres duis después por las 
vías naturales, por el Dr. Viltorio Grazzi.
_ConiUion para el estudio de las cuesíion'S que interesan á

la mejora ó bienestar de las clases obreras ( i  ejemplares).
— Instrucciones sobre el cólera morbo asiático dadas por l<i 

Junta provincial de Valladolid. y
— El cólera: su profiláxis y tratam ienlo general y homeopá­

tico, por el Dr. D. Salvio Amató.
Dos petic>ODes.~ Los catedráticos déla Pacutlad de Me­

dicina (le Zaragoza han presentado al rector de aquella Uní- 
vcr.sidad dos solicitudes , pidiendo, eii la primera de ellíis, 
«que la impresión de los libros de matricula , eii vez do abo ■ 
narsc del importo de los derechos de inscripción, se satisfaga 
de hi caiiliihid que por razón de matrícula satisface el alum­
no. ódol presupuesto que para material tienen consignado las 
secieiurías generales», y. eii la segunda, que «so cree y 
provea por oposición una plaza más de profesor clínico en 
í.is Facultades de Medicina ron destino á la Clínica de 0|)cra- 
cinnes». El exceso de original nos impido publicar iolegras 
dichas solicitudes.

MADRID: 1 8 8 4 . - ENRIQUE TEODORO, IM PRESOR 
A m paro, 102, y  Ronda de V alencia , 8
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TENIA Ó SOLITARIA
S» ex p u lsa  «o 2 6 8 Boraa, tem andoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB W üKüiNU M ly L E L . 
A renal. M adrid, y  principalea 

farm acias.
60_ rs. frasco, y  por 03. e« rem ite 

certificado & provincína.

P A R A L D E H I D ON Ü K V ü  I I U ’NÜTICO
nrcosocipo com o  sim;nion A l a  m o h f ik a  r  ai . gl obal

Pisc'dia erythrinn. — Si'tlanl.' y anodino, sin ios incoave- 
nienle.s do ios Ojiiáceos. Tiulnrn al I pur 4.

frro/ÚMoa. — AiUilieiiiorióijico poduroso. Sufucion Aino- dérn ica. '
( onvAlaría inojalif. — Cardia- o muy úlil, exento de lodo 

pe'igro. /uro6e y domas iiropaiiiciones.
Oxigeno. — Apeóle lecomendiido en las afecciones de los 

Organos respiralorio.s. y, como elieaz auxiliar de los ferruffi- 
D0S0.5, OH la idorósis y la anemia, p-o6ínefe 4e iiiAalaciones v 
servicio d doniicitio. ®

Farmacia del l)r. .Madariaga, plaza de la Independencia 
numero lú, Madrid. ’

ALGODON lODADO
(KN ll.iMA y  EN TEJIDO) 

preparado por el

DOCTOR M A D A R IA G A

Esla nuera forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza Clin ventaja, sobre lodas las demás preparaciones 
lodadas, por su mavor elkacia slo [iroducir efectos cáusli- 
licos ni iriilacionos dolorosa» en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, conlra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumliago y l.i pleurodinia, los dolores ar- 
licularcs de la rodilla y hi es(>atda, y, en general, contra to­
dos los (|iie rrconocen un origen reumático.

I’recio del bote con 30 gramos: 2 ,50 pesetas.
FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA 

10  -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 
Madrid

Denticina infalible
Preguntad á los niillare.s de madres que salvan á sus hijos 

rio la muelle, y os dirán que la denticina es el pan bendito 
del hogar. No muere ni un solo niño de la dentición, pnes 
los salva áun en la agonía; los hace brotar la baba suprimida, 
(•orla ia diarrea que los aniquila, extingue las erupciones dé 
la boca que Íes molestan; les arí cala el estómaeo. les hace 
arrojar l> flema, impide la airerccfa y brotan fuertes denta- 
liura.A y ilesencanija á los niñas, irasformándolos en robus- 
lo.s. Es preciso sea la Denticina de Izquierdo, que cuesta i 2 rea­
les caja, y se remite por U desde Madrid, Pontejos, 6, boti­
ca, y en toda.s las buenas de provincias, y el Jarabe de la 
dentición d.t Izquierilo. para el sistema de frotación de las 
encías, 8 reales frasco, y se remite por 12 reales.

üÑA VERDAD
1>K

Piirgaiilc, rcfrescaiile, depuraliva, diurética, anlibiliosa 
y aniilierpética, segura. sua\e, benigna y efteaz. Tonifica el 
orgauismo en ludas las rdadiis, sexos y tim''ei'rHiH'ntos. Es 
humaiiilari i ni cxlemlrr el conocimiento de este producto.

Venia en todas las larmacias y droguerías.
Depósito general

H. .1, C I I A V A R l l I
87, ATOCHA, 87. — MADRID

Farm acia de O rtega, León, 13, Madrid

P R E P A R A D O S  D E  P E P T O N A
—  Snlrieioo oompitta sil li iBletTeoeiio de lis (jtn ii dl|estni( del iidividiio__C L O R O S I SA N E M I A

ÓXIDO
OE

HIERRO
Líquido

FARMACIA 
de ORTEGA 

L e ó n ,13

os litiol O y  1 6  R s .  f r a s c o

V IN O  D B  P E P T O N A  
P E P T O N A  D E  C A R N E
carne do raw» digoridii artifiiialmonto)

P E P T O N A  D E  L E C H E
(lecha de vaca digerida artlfidalmont») 

Serecomiendaneo las con" 
valecencias de largas eufer' 
medades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceras gástricas; catar­
ros intestinale.s, de los uiños 
coa especialidad; debilidad 
general, tisis, consunción, 
clorosis, anemia , y siempre 
que la nutrición se verifica de 
una manera irregular.

Vino de Feptone 
Vino de Feptona y hierro 

Chocolate de Feptone 
Feptozia de carne concentrada

Preparación exolutiva en esta faruiscla. — Venta por menor 
en toda* las de España-  HOYOS DE VIRUELAS -

Píllase Especifico del Dr. Abad para lyuifar/os ñowos 
de las viruelas, sean anticuas ó recientes. Si se usa en el pe­
ríodo de hi desecación, no queda ni la más pequeña señal.

De venta en las principales farmacias.
Precio, c o n  la i u s l r u c c i o D  para usarlo, 40  reales.
Alcalá. 3; Mayor. 4t; Atocha, 92; Principe, 13; Fuencar- 

ral, 32. — En provincias, en lodas las furmaci-as bien surti­
das. Donde no le hay, so remite por 46 reales, dirigiéndose 
al autor, Dr. Abad. Pacífico, t3, Madrid, á quien se hacen los 
pedidos por mayor

Las calenturas
cnarlanas, tercianas y cuotidianas; toda clase de fiebres pa­
lúdicas ó interioilentes, se curan infaliblemente con las píí- 
doras febrífugo infalibles de Fernandez. Caja de 40 pildo­
ras para las benignas, 12 reales, y de 8l para las rebeldes, 
24 reales, y por dos reales más se remiten por el correo. Se 
hacen por fanegas, se venden millones de caja.s, y la.s imi­
taciones no han padido mermar la inmensa clientela. Expen­
dedor y elaborador por mayor, Pablo Fernandez, Madrid, 
Pontejos. 6, botica, y se venden en lodas las boticas princi­
pales de España.

rao  DE 0011 rm oG iioso
PKBPABADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

Segnn la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la (1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio. S pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dapli- 
cario, farmacia del Dr. Pont. ^

Herpes y escrófulas
humores de todas clases, miseria fisiológica, debilitación por 
di.iiesis, enfermedades y excesos; restos de sífilis y venéreo; 
herpes, afecciones de la piel; escrnfulismo, raquitismo, en- 
fermí^dades de los huesos, extenuación, encanijamienlo. se 
cura infaliblemente con el J , \ b a b e  d r  e x t r a c t o  d e  h o j a s  f b e s - 
CAS DR KOGAL.IODADO: fi'asco. 4 pesslas, y do nogal wdado fer- 
rvgint^o, 5 jiesetas. Pomada de nogal iodado para infartos, 
erupciones, cicatrices, corrosiones, úlcoras rebeldes, etcéte­
ra; frasco, 10 reales. Oargarismo de nogal todadopara lasafec- 
ciones de garganta y boca por iriitacion. corrosión, ulcera­
ción, etc.: frasco, 3 pesetas. No pueden ir por correo estos 
productos, quo so expenden por su autor, P. F. Izquierdo, en 
su botica, Pontejos, 6, Madrid.
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DE S an FELIPE I
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.HIDROTEIlÍPIA.

M i a ñ o H  y  «lu­
c h a s  bi^roierAplcu 
pftTA <0 tratam iento de lae í^ /e c < fo n ^ 9  c i - ó n i c c u ,  
evpeci&buentc Ine ner-  
rloMu, anemias. neutaU 
ffiti*. li't/ulUnu', ctertAS 
lyirdlisis, ataxia ¿«o* 
m a tr iz , aUmminatia, 
diabetes, dí^efsias, etc.

el n  plce coa el agria delJjQ20J%.

m a . I s a ñ o s  < lc v a -  
p o í*  mefiicamenfosos, 
y  nuos, rccoineQdadoe 
portlcnlnroienta para 
la  curacloD do loe do­
tares reunultieos ertíni- 
eos, las arecdoocs es- 
en^fuloses, zi/iliUeas y  
herpéUens, etc, 

iPtiti'eadffacioneé. 
Ilaíi os m^n^ro-mc 

dicinules (irtiJiriaUs.e n t r e  l a  C a l l e  M A Y O R  y  l a  ► ’EDIOS ESPECIALES PARA EL SERATCIO DE LOSd e l  A R E N A L .  BAfiOS A DOUICILIO. í4
,<s5S

O  I
ó

>
(Aea

O á  “se
Q  =l“ “ l  .2

HERPES, ESCRÓFULAS, HUMORES,
afecciones de garganta, nírüíosas, cutdnens ó de ¡a piel, de es­
tómago. de la T7iatri3, uterinas, clorosis, erisipelns, anemia, flu­
jos de las señoras purulentos y sanyuineos, vicios humorales y 
debilitantes, diátesis hcrpclica. escrofulosa, restos de slfiHs y ve­

néreo y sus consecuencias, rewnoti'mo, ele., se curún en los
BAÑOS DE GAVIRIA (Guipúzcoa),

COQ lasagu.is iniocralessulfunisiis afiwiiitias y con Ins bicar- 
honnt:id;is feiruginosas 'de llurrigorri,’. premiados con meda­
llas di- piala.

G ran balneario  de lu jo  de p rim er orden, adem.as de 
piimilivo. Primera sala de pulveriz'don de Europa, donde se 
curan prodigiosam ente los males de garganta y ojos, na­
riz, oídos é imperfecdoues eruptivas del rostro. HidrolrTapia 
completa i)ara todos los órganos y la mejor para losgénito- 
u rinarios, cuyas afecriones cura con aguas sulfurosas y 
ferruginosas, per lo nue hay gran concurreud.i de señoias y 
gran estufa que cura ¡os más arr.iig.odos dolores. Hospederías 
V mesa de primer orden v otras más económicas. El viaje á  la 
éstadon Beasain (Norte] por exprés, correo, mixto y de recreo 
ó económico, y luego una hora de coche al Dai si'.akio on Ca- 
viRiA. clima delicioso, cerca de los puertos y fronlera y San 
Sebastian, Manda prospectos gratis su propietario P. F. Iz­
quierdo, Madrid, l’onlejos, fl, botica: 15 de Junio á ¿5 Setiem­
bre temporada oficial. _____________________________

PUCION RECÜN8T1TUYENTK
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
prep.aracion, habiéndolo conseguido de tal modo que. sin 
perder ninguna do sos propied.ides, se hace tolerable hasta 
por los estómagos ni.ás delicados, reuniendo la venUija de 
poderlo asociar, no sólo á nao de los mejores compuestos d 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la guiña, al laclo-fosfato de cal. errosoía, etc. Precio; 
con hierro y quina, 16 reales; coalacto-fosfatode cal, 20 rea­
les: con creosota, 20 reales.

Único depósito en Madrid: calledel Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia de! Dr. Pont v Marti._______________

A G U A S  D E  M A R M O L E J O
PREMIADAS CON DIPLOMA D E  HONOR Y MEDALLAS DB ORO 

Sin rival para la curación de las enfermedades del estó­
mago, hígado, bazo, riñones y vi,as urinarias.

Temporadas oficiales: de I.” de Abril á 15 de Junio y de 15 
de Setiembre .í 30 de Noviembre.

EslaoiOD en el ferrocarril do Andalucía, á diez lloras de Ma­
drid. Carru.ajps, fondas, casas do Iméspcdes, casino y recreos.

tnmejorables aguas de mesa como aperitivas y digCRiivns, 
solas ó con vino, y como agua gaseosa caluval es un refresco 
tónico mezclada con limón ó naranja azucar.ida.

Estas aguas pueden beberse en lodo tiempo , y .se venden 
en botellas á 3. * y 3 re.ales en todas las buenas farmacias, 
y por cajas, pidiéndolas al administrador, en Marmolejo, ó á 
la Dirección, donde se facilitan Memorias y prospectos. 

Serrano, 35, Madrid.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZY  BORO-CITRATO DE LITINA
DE RAM ON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro <ie ésta. — Frasco, 3 pesetas. — Barquillo, 1. farmacia, 
Madrid.

I
I♦  FOSFATO JIONOCALCICO FURODF.

I
RECON’ STITÜYKNTli FISIOLÚGICO ACTIVO

en el iratAmionto do k

ATHBEPBIA IN FA N TIL. —  ANEM IA. —  RAtíUITISM O. 

OSTEOMALACIA. —  TOBERCULÓSIS. — MAL DE POTT. 
DIVERSAS CARIES. —  FilACTDBAS. —  ALIMENTACION 

Y LACTANCIA D EFICIEN TES. —  CII.DCOSÜRIA. 

ESCROf DLAS. —  TISIS.

♦  Esta preparación reemplaza con visibles ventajas á 
▼ los demas fo^falos asimilables, incluso d  Laclo-fosfato 

y el Clorhidro-fosfato. Cada cuchiirncla legular con­
tiene 6 decigramos exactos de Fo'fato cálcico. No es ,

t  acida, la toleran perrcclamenle los estómagos más de­
licados y produce sus efectos naturales sin molc.slar lo

t más mínimo á los enfermos. Está imiirada en todas las 
épocas déla vida y ospecialmentc en la decrepitud,

¿  porque restituye, uno de los principales elementos in- 
X  orgánicos á la constitución del cuerpo Inimano.
S  El Jarabe Osteógeno puede lomar.se inmediatamen­

te , ¡'mies ó después de cada comida, una cuchariHla 
regular, pudiendo aumentar la dosis liasla el doldo, y 
para los niño.s la mitad,

-  So v en d e  en  la s  p r in c ip a le s  fa rm ac ias  -- ^  

♦  AL POR MAY'OR

A  Farmacia üenovó, llamlila, frente al Liceo, Bnrcclo- 
¿  na, y en la Sociedad Farnincétilicn Española.

En la Habana, farmarin de Saola Itil.i, calle Merca - 
derea, núm. 58. ^

Ayuntamiento de Madrid



AGUAtí
B ia R B O N A T A D A S -C Á L C lC A S  NITROGENADAS

DE ARLA N ZO N  (p ro v in c ia  de B u rg o s)

titiles para combalir las gistralgias, dispepsias, pirosis, ealar- 
rus (lastrn-intestinulos, infartos hepáticos y cspUnicos, catarros 
irritativos Je los órganos génilo-urinarios, tanto del hombre 
como de la mvjer. leucorreas, amenorreas y ilismenorreas, 

litiasis úrica y algunas dermolósis secas acompañadas 
de gran prurito.

I.n considcralile cantidad de ázoe ó nilrágeno que contie­
nen estas aguas lince que estén muy especialmente recomen­
dadas para cumlinlir las afecciones de carácter catarral é ir- 
rilativo que tengan asiento en la laringe y en los bronguios, y 
en las pnrumonías crónicas é infartos pulmonares.

En este balneaiio, inaugurado esto año, encontrará el en - 
ferino cuantos medios hidro-lerápicos conoce la ciencia mo­
derna . asi como en la fonda del Eslablecimienlo cómodas y 
olegantes habitaciones y un buen servicio de mesa, á precios 
sumamente económicos! hay ademas otras fondas y casas de 
huéspedes donde pueden hospcdar>e las personas de más es­
casa fortuna. El viaje se efectúa por ferrocarril hasta la es­
tación de Burgos, y desdo esta población al Establecimiento 
en cómuilos carruajes en combinación con todos los Irenes, 
en cuyo trayecto emplean hora y media.

Tcinporada olicial, de 15 de Junio á 19 de Setiembre.~  SOCIEDAD DE HIGiEIÍE PUBLICA —
A . M E D lífA  Y  COM PASÍAPRESERVATIVO CONTRA EL CÓLERA

Desinfectante poderoso, único en su clase, para destruir 
los orgauismos que ocasiona el cólera, la viruela, el tifus, el 
garrolillo, la e.scarlalina, el sarampión, la fiebre amarilla y 
tantas otras enfermedades contagiosas, sin atacar las vjas 
respiratorias de los sujetos sanos o enfermosque lo respiran, 
ni destruir el color du las telas y demás objetus de las babi- 
tiiciones que se desinfectan. Bu clicacia y ventajas sobre lo­
dos los düiiiasesi.in demoslrmlas por multitud dee\|ierinien- 
los de que ceriiliciiii la l-acultad de Medicina de esta Corle, 
ei liospiiat Militar, la Dirección do Benclicencia y Sani­
dad, etc-, etc.

Precio . — I.a caja con dos frascos para la desinfección do 
un volúmon de aire de t.OOO metros cúbicos, ocho pesetas. 
Cuja conteuieudú cuádruple cantidad dedesinfectanie, tre in ­
ta  pesetas- — I*idan.<e jirospeclos detallados á la Gerencia 
de la Sociedad, A. MedinayCorapañia, Serrino, 36, farmacia

SULFATO DE QUININA DULCE
FEBRÍFUGO INFANTIL SANTOYO 

Tres premios académicos. Medalla de plata en 1882
Especialidad seria dedicada li los médicos. Ei que la ensa­

ya la acepta con enlusiasino. El más lino paladar no descu­
bre el niedícauienlo, pero sus efectos son bien marcados. 
Muchos testimonios espontáneos de médicos distinguidos; 9 
centigramos de sulfato quínico por papel ó por pastilla na­
politana. 2  pesetas caja y 35 cénlimos papel ó pastilla, en 
las principales farmacias.Remesas Bor correo. — Maestras grátís i los médicos

Para muestras, prospectos detallados y pedidos por mayor, 
dirigirse al Dr. R. Baníoyo, en Linares (JuonJ.VACANTES

Vacante la pinza de médico-cirujano de esta villa, dotad.-i 
con el haber anual do 1.500 pesetas, por la asistencia de Ins 
300 familias pobres , quedando el facullulivo eu libertad de 
contratar igualas con ios vecinos no pobres por la asistencia 
fucullaüvn.

El médico queda .sajelo al pago del descuento dcl sueldo 
eslublecido por el Gubiiumo ó el que en adelante estableciere.

.Los asiiii'iintes du igii áii sus sulicitudcs. acompañadas dei 
Corresiiondieiile Icslimoiiio de su titulo académico, á esia 
^^[caldia en el término do treinta días.— Alcalá del Valle 10 
(t o Julio do 188i.

— Vacante la plaza Je titular de Medicina y Cirugía de es­
ta villa, dolada con el sueldo anual de 1.000 pesetas y Op­
ción i'i las igualas-con ios vecinos pudientes, se convocan as­
pirantes por termino de nn mes, coñudo desde que el pre­
sente sen insertado. — Gastur 7 de Julio de 1884.

— Se llalla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
esta villa, y se anuncia al publico por el término de Ireiula 
dia.s. á contar desde el en que aparezca inserto esto edicio 
en k! Boletín Oficial de la provincia, para que durante ese 
plazo puedan presentarse Lis oportunas solicitudes documen­
tadas, pues trascurrido no serán admitidas. — Valdeinoio 
del Rey (Cuenca) 16 de Julio de 1884.

— La de roédico-oirujano de Quintanaloranca (llúrgr,9). 
Dot.icion 35 pesetas por la asistencia de tres familias púbres 
y í30 fanegas de trigo por los vecinos acomodados. Las solí • 
citudes hasta el 9 de Agosto.

— La de médico-ciruj.mo de Fruela (Jaén). Dotación 2.250 
pe.setas. Las solicitudes hasta el 2 do Agosto.

— Por renuncia dei que la desempeñaba, se halla vacante 
un.t de las dos plazas de médico titular de esta villa, con la 
dotación anual de 500 pesetas, pagadas del presupuesto mu­
nicipal por trimestres vencidos, por bi asistencia de una ú 
ciento cincuenta familias pobres, pudiendo el agraciado con­
tratar con las demas familias pudientes.

Los aspirantes á dicha plaza deberán ser licenciados en 
-Medicina y Cirugía y tener de práctica , cuando menos, sois 
años, á cuyo efecto presentarán sus soliciiudjs debidamente 
jiistíñcadus al Sr. Alcaldede este Ayuntamiento en el impro- 
rogable término de treinta días, á couiar desde la fecha de 
este anuncio. — firiones 15 de Julio de 1884.

— La de médico-cirujano de Monliel (Ciudud-Real). Dota­
ción 975 pesetas. Las solicitudes hasta el 7 de Agosto.

— La de médico-cirujano de Laguna ( León). Dotación 200 
péselas y unas 150 c,irgas de pan de centeno. Las solicitudes 
basta el 2 de Agosto.

— L;i de medico-cirujano de Villaquejida (León). Dota­
ción 375 pesetas. Las solicitudes hasta el 27 dul actual.

— I.a de médico-cirujano y minislranlo de Torrelobatoa 
(Vulladolid). Dotación iüO pesetas la primera y 100 la segun­
da por la asistencia á 60 familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes acredilandó seis años 
de práctica el primero, hasta el 6 de Agosto.

—Dos nneviis plazas de médico-cirujano de Algemesi (Va - 
iencia). Dotación 37.9 pesel.is cada una por la asistencia á las 
familias pobres de Ja localidad entre los tret profesores, y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 2 de Agosto.

— La de médico-cirujano do .Ajofrin (Toledo). Dota­
ción 1.125 poseías por la asistencia hasta 150 familias pobres 
y las iguaias con los vecinos pudientes. Las solicitudes has­
ta el 7 de Agosto.

— La do médico y ministrante d) Garganta la Olla (Cáce- 
res). Dotación 1.230 pesetas Li primera y 1.000 la segunda 
por lii asistencia á las familias pobres y las igualas con ios 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de Agosto.

— L.1 de médico-cirujano de Murías de Paredes (León). 
Delación 250 pesetas, y las igualas con 630 vecinos. Las so­
licitudes hasta el 16 de Agosto,BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 
8 0  anuneiarú toila obra de la cnal recibamos nn ejoiuplar. 
Piiblicnremos además juicio critico de aqnollas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dosELEMENTC1S DE CIRl GlA, por el Dr. C. Ilueter. catedráli-
00 que fué de Cirugía en la Universidad do Greifswaid._

Tr.aduccion directa del alemán por el Dr. D. Fernando Pi fia 
y Mayn, con nn prólogo del Dr. Encina^.

Est.a obra con>lará de tres voluminosos lomos en 4.® ma­
yor. de los ciialo.s el 1.® abraza la parle general, y el 2.“ y 3.® 
la e.special. Numerosos grabados ilustran el texto.

Se publica por cuadeinos de 40 p.iginas, al precio de una 
pésela cuaderno en toda España. Ha visto l;i luz el cuarto.

Se admiten suscridoiies en la AdrninIstraciOQ, Magdale­
na, 36, segundo izquierda,

Ayuntamiento de Madrid



OBKAS PUBLICADAS
POB ELC O S M O S  K D I T O m ^ L

M O N TER A , N ÍM . 2 1 ,  MADRID

-------------- Ptas. CtB.
Leccionei sobre las enfermedades del sülema nert'¿oso, 

por J. M. Charcol, Iraducdon He D. Manuel Plo­
res , licenciado en Medicina y Cirugía. — Dos lo­
mos en 4.° de más de i .000 págiiins de lectura, 
con multitud de grabado.s inlercalados en el lexio
y 21 lamiuas croino-litogranadas.........................  20,00

La tíetaloscapia y la Metaluterapia y el Burquismo, 
por el Dr. Oumotpullier, ti aducción de D. Mauueí
Flores, licenciado en Medido,i y Cirugía...............  3,00

Formulario terapéutico para uso de los prácticos, por 
el Dr. P o D S s a g r ív e s ,  tradut-dou deD. Hipólito Ca­
rilla . licenciado en Medicina y Cirogís. Uu tomo 
de SOO p á g in a s  con g r a b a d o s  iutercalados en el
lexlO..........................................................................  8,00

Bl Onanis’no en el hombre, por el Dr. I'ouillet, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugía. 3,00 

El Onanismo en la mujer (placeres ilicito.^], por el 
Dr. Pouillet, traducida por uu liceuciado eu Me­
dicina...................................................................... 2,SO

La Espermatorrea, tratado de las pérdidas semiua-
les. por el Dr. PouUlet, traducido por un doctor
eu Medicina............................................................  2,50

Tratado de tos flujos blenorráyicns contagiosos, agudos 
y crónicos dei hombre y de la mujer, por el Dr. I’ouii-
let, versión española por el Dr. D. Eduardo Blanco. 4,00

Acción terapéutica del alcohol en laspneumo y cardio-
patios agudas, por el Dr. Verdós. (Obra premiar 
da por la Real Academia de Medicina de Barce­
lona)......................................................................  2,00

Tratado de las enfermedades del estomago, por Víctor 
Audbüui, vei'siou española de D. II. Calilla, licen­
ciado en-Medicina y Cirugía...................................  2,30

INTERESANTÍSIMO PARA LOS SEÍiORES MÉDICOS 
Y FARMACÉUTICOS

Habiendo adquirido esta F.mpresa los dereclios de traduc­
ción y propiedad de la Materia Médica del Dr. Fonssagrives, 
obra iiiaesir.'i del sabio profesor de la Universidad de .Montjiel- 
lier, lia encomendado su traducción y anotación al distin­
guido catedrático de Terapéutica y Muteriu Médica de la Uni­
versidad Central. D. Francisco Javier de Castro, el cual se lia 
dignado acrecentar el valor del original añadiéndole una ía- 
troduccion terapéuiica, digua de él mismo.

La obra completa, es decir, la Materia Médica coa su in­
troducción terapéutica, formara dos magniücos lomos en 4.° 
de más de COO páginas de lectura cada uuo, con más de 500 
grabados intercalad'is en el texto, siendo inútil cnciireccr su 
mérito, que queda consignado con indicar los nombres del 
autor y traductor.

Deseando esta Empresa facilitar á los señores médicos y 
farmacéuticos la adqinsicion de tan interesante y para elio.s 
indispensable obra, lia resuello publicarla pur cuadernos 
mensuales de 208 páginas ul jiredo de 3  pesela.s50 ceiilimos 
cada cuaderno para los que se suscriban, y el total de la obra 
sera de seis á siete cuadei nos.

Una vez teriiiínad,i la obra se venderá al precio de 30  pc.se- 
(as. El primer cuaderno af>arecera a liiies del pró.ximo Julio. 

Queda ablena la suscricion bajo las coadiciones siguieiilus: 
t.* Ei que desee ser suscritor abonará en la Ailiiiiiiislia- 

cion de Ei Cosmos £dt/oria/. Montera, 21, antes del 15 del pró­
ximo Julio, la Cantidad de 10,50 pesetas, importe de los 
tres primeros cuaderuos correspoudíenLes a los meses de Ju­
lio. Agosto y Septiembre.

2. * Los suscfilores de provincias remitirán dicha canti­
dad ántes del día prelijado en libranzas del Giro Mutuo ó le­
tras de facü cobro.

3. * Unos y otros abonarán ó girarán por valor de 10,50 
peseta.s, importe de los lies cuadernos correspondientes a los 
meses de Octubre, Noviembre y Diciembre, ántes del 15 de 
Octubre.

á.** Si la obra tuviese siete cuadernos, los señores suscri- 
tores abonarán el último, correspondiente al mes de Enero, 
antes del 16 de dicho mes.

5. a No se servirá oiiiguna suscricion sin que esté abonado 
su importe.

6. * A los señores libreros se les liarán rebajas proporcio­
nales ,á la iinpoi'lancia de su suscricion.

T.’ Las pruebas de actividad y cuniplirnienlo de sus com­

promisos que esta casa iteoo dadas servirán de garantía á 
ios señores suscritores.

Los señores suscritores podrán adquirir las expresadas 
obras don el descuento del 15 por tOO haciendo los pedidos á 
esta Administración directamente.

Memoria sobre el colera morro asiático, con
iiger.is nociones sobre la e iologia de esta enfermedad. 

proMlaxis ó medios que deben emplearse para adquirir pro­
babilidades do evitar el coutagio, y li atamiento de la mlsina. 
Tema que obtuvo el único premio en el certámen anunciado 
por la Real Ai-adeniia de Medicina de Barcelona en el concui • 
so de 1883 á 84. [>or D. U. Alba y Martin. Precedido de una 
introducción, por ü. Francisco Javier de Caslro.

De venta al precio de dos p ese ta s  al autor, en Salaman­
ca, y principales librerías.El colera y El. SEXQUICLORURO DE HIERRO como anti­

colérico. La desinfección y el modo de preservarse de las 
eul'erinedades contagiosas, por D. Juan de Vicente. De venia 

en las piincipales librerías, al precio de cinco pesetas.

Oncología ó tratado elemental de losneoplasmas,
por D. luis Comenge, con uo prologo del Dr. D. Aureliano 

Maestre de 8an Juan, catedrático de llislologia. Obra ilustra­
da con profuíion de grabados. — Fascículo segundo. — De 
venta , al precio de dos p ese ta s , en las principales libre­
rías y en esta Administración.

E N S A Y O S  M E D IC O -L IT E R A E IO S

POR FERNANDO OALATRAVESO 

l|«Ui ( 0  HnUcloa y Cirigli

Recuerdos de la vida escolar. — Coiocidoncias. — Los nino.s 
en los huspitalos. — Los exámenes.— La clínica social — Las 
mujeres en las Academias. — División topográfica del cuerpo 
humano y sus aplicaciones.

Se vende al precio de u n a  pese ta  en esta Adminislra- 
cion y en las principales librerías.F I L O S O F I A  IIE LA N A 'I'U IIA L E Z A

DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la Química y  de la Riología.

E.stn obra se vende en esta Adminislracion y  principales 
librerías, ai precio de 6  pesetas,

Lus señores suscritores podrán adtiuirirla por 5.

P A T O G E N I A  D E  L A  S Í F I L I S

s u s  RELACIONES CON ALGUNAS ENFERM EDADES CRÓNICAS

POR

D. JO S E  FR A N C O S Y  RODRIGUEZ

.Memoria leída en la Academia Médico-Quirúrgica

Se vende i  50  céntimos de peseta en esta Administración.

Madrid : I8S4. — Im pren ta  do E nrique Teodoro 
Am paro, 102, y Ronda de Valencia, 8
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